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DE LA 

Dirección Nacional de Estadística 
y Estudios Geográficos 

SEGUNDA ÉPOCA 
PROPAGANDA BIBLIOGRÁFICA 



AL SEÑOR MINISTRO DE GOBIERNO Y JUSTIQA 

Presente. 

Señor Minino" 

r^ Ud «apecto contemplado dentro (i« la multitud compleja d« 

^5i «tñbneioD«fl qne tiene la direccñin de mi cargo, «a «1 do acentuar y 

producir iacesaatemeutc labor de propaganda encauíada al conocimien. 

to Intimo del pata, ya <lirigiéndola al extranjero, o ya despertando 

^J\^urioaidad en loa círcoloa eatudioaos y progresietaa de la República. 

'^ La prosperidad de Bolivift, reposa sobre la certeza inconmovi- 

- ble de! estadio y el profundo coooi;imlenlo del pala, en todae sus fa. 

sea, tanto políticas como sociales, y principalmente, geográficas y ee^ 

tadfaticas. porque eatas últimas están relacionadas con la observación 

^* V el estudio de las riquecas de nuestro suelo y con.la vida misma de la 

Kepública 

Gl tener fabulosas rkiuezae en nuestras montaBas y en nues- 
tros bojiquei ingentes tesoros de materia prima, nos coloca en crítica 
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situación si aquéllas j éstos no se difunden por jaíedio del libro, folle^ 
to^y, en general, por medio de la propaganda escrita, tanto en el este. 
rior como dentro de la misma Bepüblica. En el exterior, necesitamos 
descorrer el velo de ignorancia o negligencia con que se cubre a Bo— 
livia, procurando la atracción de inteligentes inmigraciones a nuestro 
país, a fin de conseguir la afluencia de capitales j de industrias. A~ 
quí, en la República, también es preciso realizar obra de yulgariza-^ 
ción entre los nacionales,^qaienes desconocen por lo general las mate_ 
rias geográficas y las concernientes kl estudio de nuestro riquísimo 
territorio. Este doble aspecto de propaganda, encama una importan^ 
cia Terdaderamente trascendental j que no debe ser descuidada por 
los poderes públicos de Bolivia. 

Tales consideraciones pesan en la Dirección de mi cargo, para 
realizar una nueva labor de propaganda, cual es la de editar todas 
aquellas obras importantes agotadas j que han pasado a la categoría 
de obras raras, y que, además, pueden servir de luz y guía, para el 
estadio y conocimiento d^l paie, no sólo en la actualidad, sino tam- 
bién de fuente de consulta a las generaciones futuras. 

El número de obras que ha catalogado esta Dirección es redu- 
cido; pero todas ellas constituyen una riqueza bibliográfica inapre- 
ciable, llamada a prestar grandes y positivos servicios al país. 

Ellas son las siguientes : 

1. — Z>' Orhigny: Descripción Geográfica, Histórica y Esta- 
dística de Bolivia; traducción de Ricardo J. Bustamente. Un volu- 
men en octavo. — París, 1845. 

Este volumen se concreta al estudio de las provincias de Cau- 
policán y Mozos. El plan que adoptó para la obra este célebre natu. 
raiista, era proceder en la descripción parcial y específica, por provin- 
cia de la República, y en seguida resumir por departamentos y luego 
trazar todo el cuadro geográfico y estadístico de Bolivia. 

2.— Weddelí'i Viajes en el Sud y en el Norte de Bolivia, dos 
volúmenes, ^en octavo. En francés. — París, 1851—53. 

El doctor Weddell fué miembro de la expedición Castelnau. 
Naturalista muy distinguido, ha completado mucho los estudios de su 
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eorapatrioU D' Orbigny desde el punto de vista bistóríco-natuTaU 
En SQS obras proporciona -datos muy preciosos, especialmente sobre 
Tarija y la región de Tipuani. 

3. — JBre88(m' BoHvia, siete años de exploraciones, etc, ün 
Tolnmen en octavo, en francés.— París, 1886, 

La obra del ingeniero Bresson «a más nutrida de datos que U 
superficial de Wiener y escrita con mejor criterio, por estar ésta últi- 
ma llena de errores y falsedades. Libro voluminoso, podría interesar 
a Bolivia por sus datos geográficos y comerciale«i» 

^« —Sotomayor VcUaes' Estudio Histórico de Bolivia bajo la 
admini»traci<)n del General José María Achá. Un volumen en octavo 
1874. 

Contiene, fuera de la relaci<)n de este gobierno, un compendio 
de la historia de la guerra de la independencia y áe los gobiernos de 
Bolivia hasta 1861 . Esta obra, constituye un precioso documento 
histórico, no sólo en lo que se refiere a la vida administrativa de Bo: 
livia en aquella época, sino también al desenvolvimiento político de 
ios acontecimientos que acaecieron entonces, con juicios y comenta- 
rios precisos y nítidos sobre los personajes de la época. Su valor por 
estas eonsideracionns es inapreciable,*^ y más aun cuanto de esa obra 
no deben existir ni el mismo Chile, sino algunos ejemplares en las 
bibliotecas públicas. 

^* — Angrand' Cartas sobre las antigüedades de Tiahuanacu, 
un volumen en cuarto, en francés. París, 1866, 

£1 autor fué cónsuj de Francia en nuestro paÍ9, residió varios 
años en La Paz. Ha estudiado las ruinas de Tiahuanacu, emitiendo 
sobre ellas ideas originales; su obra es sobria en hipótesis, se muestra 
en ella concienzudo observador. La obra en cuestión fué editada en 
muy reducido número de ejemplares y, por lo mismo, se ha hecho 
muy rara. 

6. — Nordenskiold: í^a vida indígena y el Gran Chaco, un vo- 
lumen en octavo, en alemán: Leipzig, 1912. 

Esta obra del barón Nordenskioid, ilustre etnólogo y explora^ 
dor sueco^está destinada ha hacer conocer la manera cómo viven nues^ 
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El autor, trata el asDDto con talento científico j qd eriterío sobrio j 
■ereno. 

7. — Muñoz Cahrera: !■» guerra de loa quince afio» en et Alto 
Peni, Hantiago de Chile, 1867. 

Esta obra de don Bamtin Mufioz Cabrera, eminente hombre bo- 
liviano, 7 psblicada.en et exterior en considerada, como la de Cortes, 
muy seauda eimparcial. Poco conocida en el pafa fué transcri- 
ta apenas como folletla en na periódico de la época de Melgarejo. 

8. — UrcuUo- Apuntes para la Historia de la KeTolnción del 
AltoPerH. Sucre, 1857. 

Lo que se ha dicho del anterior historiador nacional puede de- 
cim del notable escritor UrcuUo. Su obra debe haber tenido edi- 
cióQ muy limitada j por ello, no es conocida entre anestros hombre» 
de letras. 

9, — Matheips- VjO loa Ríos Amazonas y Madera entre Bolivi» 
y e) Pera, un rolúmen en inglés. Londres, 1879. 

El autor ha recorrido la región de las cachuelas, estudia las po- 
sibilidades de abrir vfas de comunicación con el Brasil, que facilita- 
rfan nuestras relaciones comerciales con ese país. Su obra es comer- 
cial conteniendo, además, datos de orden cieotlfico. 

10, — Balsan: ^^ Asnucióu a La Paz, — De La Pez a Irupo- 
na.— De Irupana a Reyes.— De Reyes a Villa Bella.— De Villa Beüa 
a Asunción. Un volumen en octavo, en italiano. Roma, 1892. 

De esta obra se hizo una traducción parcial al espaflol por el 
padre Armentia y el scfior Manuel V. Ballivian, Ei nn libro muy 
importante desds el punto de vista histórico- natn ral, que da noticias 
variadas sobre la hidrografía, la flora, clima, etc, de las regiones 
recorridas por este naturalista. 

11. —Fwhet- Los Indios Aymarás de Solivia^ el Perd. Tn 
volumen en 12, en inglés. — Londres, lS7n, 
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Este librito es edición eepecial de una memoria que el autor 
publica en una revista británica; trae notician bien detalladas sobre la 
lengua aymara j su gramática^ a la vez que datos de antropología 
sobre los indios aymarás. Este autor es harto conocido como natura- 
lista; tiene otros trabajos publicados, sobre nuestra geología y minera- 
logía. 

12, — JBrinton'- ^^a Raza Americana, — ün volt^men en octavo, 
en inglés.^— New York, 1891.— / • 

El doctor- Brinton, americanista de gran fama, entre las muchas 
obras qne tiene publicadas,ninguna de las cuales está todavía traducida 

< 

al español, en la mencionada se ocupa de la clasificación y etnografía 
boliviana, es indispensable que nuestros estudiosos la conozcan, 

13. — Ch'ton' Los Andes y el Amazonas,o a través del conti- 
nente sud. americano, — Un volumen en octavo, en inglés. Londres, 1870. 
El profesor norteamericano Jacobo ürton después de su explo- 
/ ración por los Andes j la Hoya del Amazonas, estudió particularmente 
el río Beni en todo su curso. Después de muchas peripecias, porque se 
le sublevaron los indios que le acompañaban, viendo frustrados sus pro. 
pósitos, regresó por la vía de La Paz, falleciendo inesperadamente en 
Puno, cuando pensaba volver a bu patria. En su obra ha dado detalles 
buenos y exactos sobre el curso del río, motivo porque nuestra patna 
ha dado su nombre a uno de los ríos afluentes del Beni/ 

14. — Boggmni' G»aycurt5, el nombre, posición geográfica y 
relaciones étnicas j lingüísticas de algunas tribus antiguas y modernas 
de la América Meridional. Un volumen en italiano. — Boma, 1899, 

El atitor, artista de profesión, residió varios años en la Argen- 
tina, efectuando viajes de recreo y estudio en el Chaco; allí ha recono- 
cido varias particularidades concercientes a las tribus salvajes que vi- 
ven encesta región, hace apreciaciones sobre las lenguas aborígenes, 
constatando el parentesco que tienen con las del Paraguav y del Uru- 
guay. , 

15. — Marcoy'^ Viaje a través de Sud América, del Pacífico al 
Atlántico, dos volúmenes en cuarto, en francés. París, 1872. — 

El señor Pablo Marcoy hizo un viaje al Ferú y Bolivia, comi- 
sionado pot una empresa editora de París; su obra voluminosa es^muy 
. interesante por los numerosos grabados, vistas y cromos que contiene, 

y a la vez que por sus ideas sobre la derivación de las razas Antis, las 

2 



I 



' 



— o — 

relaciones que tieoeD con loo ajmWras, quechus'e'y otna razaa de las 
reglones exploradas por él. Obra amena, de aoii be' bien y detsUailamen- 
íé las costumbres j modo de vivir ie nueatros SRlvqJes de las vertien- 
tes orientales de los Andes, 

16. — Maj/eni ^oa primitivos BboHgenes del Perú, un folleto 
en alemán, j Viaje de Arica al Lago Titicacs:, enfranjes, Parle 1835. 

El doctor 'Mejen,' que efectuó un viaje ciáiitfflco al rededor del 
mundo, publicó una obra voluminosa sobre su grao vinle, dando noti. 
cías cientfÚcas de todas laa regiones que viaitiS. Estas dos publicacio- 
nes están entreaacadaa de su obra capital ; en la parte que nos intere- 
sa directamente, podemos aprovechar de esos do sfollétos. 

17. — Fontana: El Chaco, un volumen.Bueaos Aires, 1881. — 
La Argentina en varias oportunidades envió oomisionea cieatíficas 
la Chaco, en una de ellas el autor, Coronel del Ejército Argentino, ha 
visitado esa región y en su obra proporciona datos variados que en al- 
guna manera interesan. 

18. —Exploración del Río Madera por los ingenieros José y Fran- 
cisco Keüer I-* P*^, 1870. Traducida por Joeé Rosendo Gatié- 

ti erres 

Contiene una deacrípción del viaje realizado a esas regiones, 
noticias ge<%Táfioas y climatológicas, los resultados de la medición hi- 
drográfica, proyectos para el mejoramiento de las vías de comunica- 
ción, cálculos comparativos de flete por las diferentes vtaa, noticias 
estadísticas eobre el comercio y producciones. 

l9.— 3fulAaü- Entre el Amazonas r los Andes, un volomea 
en octavo, eo inglés. — Londres, 1881. 

' Obra que se ocupa de las costumbres de nuestros indios y entre 
ellos de los Callaguayas, a más de otros datos interesantus para nues- 
tra geografía. 

2Ü.—HauthaV- Viaje en Bolivia » el Perü efectuado en 1908, 
un volumen en octavo, en alemán. — Leipzig, 1911. 

Esta obra recientemente escrita contiene numerosos datos so- 
bre nnestropafs, todos el loe de orden cienMfioo puesto qne estudian la 
flora, ios fósiles, la arqueología del país, etc., haciendo al propio 



tiempo descripciones interesantes de varias regiones del país. 

Para la realización de la presente obra, sobre cuyas bondades 
oo necesito insistir, bastaría que las Honorables Cámaras Legislati- 
vas fijaran una partida anual destinada a «ste objeto, la cual no su- 
biría de Bs. 5.000. Con dicha suma de carácter permanente, se po- 
dría editar coas tan Cemente en el país, cada afio, alguna o algunas obras, 
según el volumen de páginas que representen, dándose fin a la edición 
de todas ellas en diez años poco más o menos, con cuya medida se ha- 
brían salvado de la total desaparición esas obras que son m^ ra- 
ras cada día, ik)rque los bibliófilos del munde entero tienen interés 
en ellas y las adquieren a cualquier precio para enriquecer sus ar- 
chivos. 

La Oficina de Estadística dirigiría la edición de dichos libros 
flin recargar en lo más mínimo el Presupuesto, contando para ello con 
personal idóneo y amante de esta índole de trabajos. 

Robando al sefíor Ministro que, si lo tiene a bien, se sirva so. 
meter esta iniciativa al Podef Legislativo, le reitero las seguridadee 
de mi más distinguida consideración. 



^. ^saarrunz^ 
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EL HOMBRE ANTIGUO DEL CUZCO 

Por Ales Hrdlická 



Traducido especmlmente para el Boletín de la Oficina Nado- 
^ nal de Entadístina, í^el «BuUetin N <=» 66> de la Burean 

of American Ethnology ^^ Wa&bington. 



^ Lo9 descubrimientos del Cuzco representan uno de aquellos fe- 
Hces ejemplos con los cuales un seno y antiguo error en la determina, 
ción cronológica de restos humanos, queda enteramente corregido para 
algunos de aquellos que fueron responsables a las reirindicaciones ori- 
ginales. 

« 

En 1911 — '12, justamente antes de la publicación del hombre 
primitivo en Sud Aniérica [1] en la cual fueron indicadas ciertas equi- 
vocaciones en los numerosos estudios sobre restos geológicamente an- 
tiguos de restos humanos de Sud América, una considerable agitación 
causó el anuncio de que^ huesos humanos de la *'edad glacial" habían- 
se encontrado en las ai^nas del Cuzco por la <<¥ale Feruvian Expedí. 
tion'\ La noticia difundida por la prensa y a causa de la notoriedad 



[1] Bull. 52, Bur. Arner. Ethn., 1912. 
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"de la expediclóu, fué dada cod amplia publicidad autes que el actual 
informe sobre los hallazgos, pudiera estar concluido, En Abril de 1912 . 
«alió a luz este informe por tres autores en The American Journal 
^ of Science'y constaba de una sección relativa a **E1 descubrimiento de 
restos humrnos prehistóricos cerca d«l Cuzco, l^erü" por el profesor 
Hiram Bingham, director de la expedición [2J, un informe por el geólo- 
o de la expedlcfón, profesor Isaiah Bowman acerca de ^^Las relacio. 
«iones geológicas de las ruinas del Cuzco" [3], y una "Noticia sobre Jos 

restos humanos j de animales ^inferiores en las inmediaciones del 
Cuzco'' por el Dr. George F. Eaton [4], 

El profesor Bingham daba una cuenta concisa de las circuns- 
tancias del, hallazgo, la que podemos reproducirla integramente. , 

*'La Expedición Peruana de Yale fué organizada para efectuar 
un reconocimiento arqueológico, geográfico, geológico y topográfico. 
Partimos a principios de,Julio>de 1911 hacia el Cuzco. El día 6 de Ju. 
lio mientras recorríamos la garganta llamada quebrada de Ayahuaieo. 
al oeste del Cuzco.. . . advertí unos pocos huesos y varias piezas de al- 
farería interestratificados con el banco de arena de la garganta y ex- 
puestos a paítente mente por reciente erosión. Esto me condujo a exami> 
nar ambos costados de la garganta con verdadero cuidado. A cien 
yardas arriba del punto en que fueron vistos los primeros huesos ha- 
llamos que la erosión había f;ortudo a través de un antiguo montón de 
cenizas que contenta un gran número de fragmentos de huesos y alfa- 
rería. Todavía más lejos de la garganta y hacia el lado del Cuzco una 
sección (te pared construida de piedras pequeñas toscamente dispuestas 
pero ajustadas al conjunto con más o menos cuidado. A primera vista 
tal pared parecía bien construida, imbuyendo, además, de lejos ser 
blanqueada del lado de la garganta; entonces noté que arriba la mura. 



[2] Amer^ Journ^ Sci., 4' serie; vol. XXXIIL pp, 297-305, 

New. Haven, Abril, 1913. 

[3] Ibid. pp. 306-325. 

[4] Ibid. vp' 325-338. 

3 

/ 

/ 
/ 
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lia sobresalía coa su sii{>erficie al banco pareciendo consistir de mate- 
riales estratificados que, acaso, antecedían a los depósitos de arena. 

* 'Cincuenta pies sobre la quebrada otra porción de muralla apa- 
^ recia; entre e»ta y la primera sección percíbese el banco dr arena no 

' tanto sobresaliente; dominando el banco estaba un campo cultivado. 

Para ver, sea la muralla extendida atrás del banco de arena, bajo e) 
campo, sea donde las dos porciones continúan, excavé*y constaté, des- 
pués de hora y media de trabajo en la arena compacta, que allá no ha- 
bía más muralla tras de los costados- de la garganta. El prefecto del 
Cu2^co me ayudó últimamente con el servicio de seis indios^ con suyo 
auxilio cortamos a través de la pared y encontramos un espesor de *i 
pies próximamente y 9 de altura, cuidadosamente enfrentada sobre 
•ambos lados y rellenada con morrillo. Como este tipo de albafiilería no 
es poco común en los caimientos de algunas mus viejas construcciones 
de la parte oeste de la ciudad del Cuzco y como él es llamado usual* 
mente '^incaico'' por los habitantes, fui a tropezar esta vez con la idea 
que este género de muralla podía ser verdaderamente mucho npás viejo, 
de lo que uno puede ser conducido a suponer por nuestras actuales 
ideas de la civilización incaica. Tal que, una teoría sería necesaria para 
informarnos sobre una muralla completamente cubierta en una profun. 
didad de 6 a 8 pies por un banco compacto de arena, banco últimamen- 
te erodado a una profundidad de 10 pies. Ulteriores investigaciones 
en esta parte de la garganta descubrieron numerosos tiestos y huesos. 

Focos días después seguí la quebrada de Ayahuico sobre su ca- 
becera aprovechando un camino a su costado oriental. En varios lugares 
había tropezado con huellas de una antigua civilización; montones de 
ceniza, recientes y antiguas, una área 'de pavimento de piedra, la que 
puede haber sido un entarimado de trillar o puesto de mercado, y nu- 
meroHQs huesos y tiestos ofrece un campo muy interesante de especu- 
lación y estudio. Ajahuaico significa la ''quebrada de los cadáveres'' 
o la "garganta -de los hombres muertos'' o bien *'el valle de los cuer. 
pos muertos". Existe allí la tradición que este valle fué alguna vez 
empleado como un enterratorio para las víctimas de las epidemias del 
Cuzco, posiblemente de sólo tres generaciones pagadas; así qi:e cierta 
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historia parece estar bien apoyada por el gran número de huesos huma 
QOB que se presentan en los taludes o pendientes. £staba muy ansioso 
de ver si algo pudo ser construidp definitivamente ín situ^ donde la 
estratificación no hubo de ser alterada. Después de continuar por el 
valle por más de uoa media milla, su bajada y costado oriental, a cuyo 
largo había paseado, viene a ser un verdadero precipicio; el camino 
aparentemente fué recién ensanchado y hecho éste el banco queda en 
" su lugar prácticamente perpendicular. Cerca de cinco pies arriba del 
camino, deduzco cuánto a primera vista, asemeja una de las pequeñas 
rocskS, que están libremente entremezcladas a través de la compacta 
arena d^ esta región. A poca distancia se me ofreció algo que hube de 
examinar atentamente, reconociendo que esto era en apariencia la ex- 
tremidad de un hueso humano, probablemente un fémur. 

»-Fui impresionado así a uñ tiempo por las probabilidades, en 
caso de ser cierto,> que éste fuera un hueso humano^ y hubiera sido en- 
terrado ahora centurias bajo sesenta,. y cinco o cien pies de arena, que 
me abstuve de alterar el hueso hasta que pudiera verlo el geólogo y 
naturalista de la expedición y ser testigo de la excavación. El profesor 
Isalah tfowman que antes de ahora hizo estudios en los Andes centrales, . 
y fué el geólogo.geógrafo de la expedición, estuvo en este tiempo por 
sólo pocos días ausente, haciendo un estudio preliminar sobre la Hoya 
del Anta. A su regreso al Cuzco fué invitado a verificar el estudio fi— 
siográfico de la garganta en que fueron encontrados restos humanos, / 

*'lia tarde del 11 de Julio el profesor Bowman y yo hallamos 
atrás del fémur numerosos fragmentos de otros huesos; los recogimos 
con el cuidado posible, estaban excesivamente frágiles. El fémur era 
incapaz de soportar 4 pulgadas de su propio peso y más que mucho ya 
había sido bárbaramente escavada en su extremidad; la arena estaba 
más o menos húmeda, pero podía apenas llamarse húmeda; los huesos 
estaban secos y pulverulentos, es difícil indicar su color; tal vez gris 
ceniza o cualquier cosa. La extremidad del fémur, a primera vista, se 
asemejaba algo a un guijarro del que podía distinguirse con muy gran- 
des dificultades. 

Los huesos fueron llevados a nuestro hotel, donde fueron tam- 



fcaén fotografiados, empapados eo vaeelinalfundicla y luego empaqQeta' 
dos en algodón abatanado. A mi regreso a los EPl U U. en Diciembre^ 
fueron pasados para su examen al| Pr. úeorge F. Eaton; conservado]^ 
de osteología del Mnseo Peabody''. 

El informe del profesor Bowman da detslies geológicos y con- 
tiene gran niSmero de interesantes conclusiones, que ilustran respecto a 
conocimientos adquiridos olleriorBuente, eumo fácil es ello algunas ve- 
ces aun para un especialista el estar en errcr. Ilceume el resaltado de 
la cuestión como sigue: 

cLos hueso» hallados cerca del Cuzcoj[fueron contemporáneos cod 
Jas arenas compactas en las cuales se hallaban entreverados; estuvieron 
dispuestos en la form^ de un trozo. . . de más o menos 10 pies de lar- 
go y (> pulgadas de espesor. De »u disposición con respecto de cadít 
cual, sus relaciones con las capas superpuestas .3 su desgastada condi- 
ción,hay que concluir que ellos fueron interestratificados con las arenas 
hitercurrentes'. La edad de las cubiertas viene entonces a ser el factor 
.crítico en las inttiipretaciones. Del detallado estudio de la geología de 
la alta hoya del Cuzco, con referencia especial a las formas glaciales, se 
concluye que la capas pertenecen a la serie glacial 3* qué \o% huesos 
fueron depositados durante uu período de aluviación pronunciada, pues- 
to que el depósito de los huesos, de 75 a 150 pies de are»ia, fueron á- 
partados enciína de ellos y ulteriormente erodados en parte. La edad 
de los restos vertebrados puede eev provisiorjalnjcnte estimada de 2(j.- 
000 a 40.000 años". 

Es sencillamente justo proponer en el siguiente párrafo de su 
informe lo que el profesor Bowman apunta sobre las deficiencias de la 
cuestión: que allí hay una falta de perspicaz distinción entre ciertos 
huesos hallados con los restos humanos y referidos al bisonte y hue- 
sos de ganado moderno; que '«ciertos huesos caninos reunidos en co- 
nexión con restos humanos no puedep ser dichos semejantes de aque- 
llos del moderno perro doméstico", y que hay allá una clara posibilidad 
*(que la escarpa en el que fueron hallados- los huesos pudo ser revestido 
por arena más nueva y que los huesos fuesen encontrados en una are- 
na glutinante depositada durcnte posteriores períodos de parcial relie. 
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uaiQieuto de valle*'. 

Además, en el informe del profesor Bowman, «IguQos de los ^p^ 
tenores puntos están acentuados: 

«'La relacK^n d^ los huesos ^ U superficie (^^ las esciirpa» vertid 
<;ales se presta % fk(gun«a ii4port3ntes considerapiones. £1 encuentro 
d^ material sobre la iqipedíata cara de la escarpa no hace meramente, 
«n virtud de esa poMcMP indicada, <|ue fuera con certidumbre enterra- 
torio naturill dqr^Qte la reconstrucción de la formación y reposiciÓD, 
oomo resultado de visible erosión. Aunque la escarpa es verdadera- 
mente empinada, nuiíierofias plantas se le adhieren, ellas capturan partí, 
oulas de material que cae o se deslica y aun piezas de alfarería, fin 
. gran número de casos fué notado ser asi la vegetacj<>n, responsable de 
tales obstrucciones en tiempos dados y puede ser enteramente o ca^i 
enteramente removida. Objetos superficiales son entoDce§de^^do sad- 
hei'idos a la cara de una escarpa, de la cual ellos pueden |er fácilp^en- 
removidos. La escarpa más empinada dificulta a )o ip^ la retei^cióp 
sobre superficies que vienen sesgueando, Lfi cuj^jertfi empa^rchadp^ de 
material extraño es siepa^r^ desprendida idestratifie^da, tejida fina- 
mente y en fuei^t^ coptrastf al ipaterii^l no alterado directanjiente allí 
yacente. Como co)itr;^s)^odo a taj superficie arruaade por aguas es no- 
table que reatos vertebrt^dos no estuvieron sobre el frente de la escarpa 
sinp 8 pulgsvd«0 atrás de la cara, seflalando la linea mediana de los de 
pósito»; además que ellos fueron estratificados con las arenas, mez- 
clados con ma^terial circundante de la misma textura y composición y 
que ellos se extiendan en nn plano próximamente horizontal'^ 

Alguqos de los huesos humanos recogidos estaban no ««deeme- 
nuzados'^ sino relativamente frescos, y en las palabras del profesor 
Bowman: 

^'Uno pregunta de una vez cómo los huesos pudieron conservarse 
d^p^és dní tao largo período. Estamos del todo familiarizados con la 
Gondipi^Q det^ii^ada de huesos enterrados aún en un corto período 
de 20. 50 a 100 afios. Los huesos del hombre del Gnzce se hallan dls- 
tintamente 4^1 descubierto, peio ellos no están por otra parte deteriora, 
doejsontan frágiles que qaebramos algunos dqrante su excavación, 

4 
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uno cnando pusimos gran cuidado; do obstante están bastante firmes, 
o a lo menos algunos de ellos están ostentando una limpia sefial cuando 
se raspan con el cortaplumas. En su entera frescura comparada se cae 
en cuenta de una probable edad de 20.(^00 a 40.000 años. Por otra 
parte^debe recordarse que restos humanos igualmente bien preserTado^ 
fueron recogidos entre los montones de conchas j restos de cocina de 
Europa; que huesos humanos no más estropeados que ellos fueron 
descubiertos en más viejos depósitos glaciales en Francia, Suiza é In- 
glaterra j que más importante que la cuestión de estado de deterioro 
es la cuestión de las condiciones del entierro. La posición de los hue- 
sos dentro de la zona de exposición al aire, el carácter del material, 
las condiciones climatéricas, y el estado de los huesos en la época del 
entierro son copsideraclones importantes todas, que están discutidas en 
los siguientes párrafos. 

cLos huesos del hombre del Cuzco así como los bien referidos 
restos vertebrados, demuestran del todo un cierto grado de erosión co. 
mo si ellos hubieran estado por nn corto tiempo en la fosa de una co- 
rriente. Los más {>equeft08 detalles que debían tener, existen 
apófisis que están moderadamente desgastadas. Los casos que solamente 
^delinean puntos están redondeados y los más pequeños detalles per- 
didos sobre las más expuestas porciones, y en esto el valor de erosión 
es pequeño argumento claramente en favor de la frescura del material 
al tiempo del entierra Si los huesos han sido deteriorados antes de ser 
cogidos por la corriente, sus más frágiles porciones pudieron ser denu- 
dadas, aunque no fuera de las partes más protegidas a la exposición. 
Los puntos procidentes no son necesariamente las partea más expues- 
tas a su pronto desgaste. Ello puede ser seguramente adquirido, por 
aquellas dos condiciones, como también que los huesos estuvieron deci. 
didameute frescos en la fecha de su entierro, favoreciendo una de esas 
condición su largo mantenimiento. 

'<Los huesos están puestos en la zona de exposición al aire libre 
es decir, en la zona entre la superficie y el agua del terreno. En aquel 
momento los iepósitos fueron innegablemente formando sobre ellos sus 
capas por un cierto tiempo en el suelo y no en la zona de exposición''. 

Por último, el profesor Bowman expresa su creencia en la anti- 
güedad de estos restos humanos, como sigue : 
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**E1 primitivo plan de la expedición no incluta excaTaciones o 
trabajos arqueológicos detallados, tampoco cualquier esfuerzo hecho 
para efectuar obras geológicas altamente detalladas ; fué eeencialmen. 
te una expedieión exploradora. A más de esto, yo llegué al estudio d® 
los huesos y de las arenas en las cuales estaban entreverados, con seria 
duda de descubrir su valor; más bitn en vista de ampliar la literatura 
antropológica, sobre la antigüedad del hombre, convencido desde hacen 

algunos años que tal vez todoe^ nuestros casos referidos de restos hu» 

• 

manos enterrados en Morte América, no eran auténticos, o los argu- 
mentos no eran seguros. He esperado descubrir alguna incierta evi- 
dencia, esta quiere destruir enteramente cualquier supuesto valor qué 
pudiera tener el material del Cuzco. Previo examen la evidencia geoló. 
gica aparece, convenciendo verdaderamente y la prueba aclara. A no 
decir más un estudio detallado de la geología fisiográf ica de la cabe- 
cera de la hoya del Cuzco fué exigida. Cuando ese estudio ha sido 
completado, todavía regresé a la localidad de los huesos en una escép- 
tica constitución de espíritu, preparado a descubrir algún hecho que 
pudiera destruir mis precedentes argumentos. 

cAllá no hay el más ligero encadenamiento, el cual sea capaz de 
fijar cualquiera duda positiva, salvo la bóveda de material sobre los hue- 
sos. Asf fué al principio, habienbo pensado ser uno u otro el arco natu. 
ral de la cumbre de una sepultura,o un plano dividiendo entre un pri- 
mitivo y un ulterior depósito dejando los huesos al exterior; depósito 
reciente hecho mucho después del período glacial. La última hipótesis 
prueba ser insostenible, porque la arena viene a ser firme delante de 
los huesos que fueron alcanzados, mientras que excavando hacia abajo se 
hunde. Comprobando la última hipótesis surgió una similar dificultad 
Ninguna brecha pvdo ser hallada entre la arena estratificada de acá y 
la arena estratificada de la parte empinadísima de la escarpa. Aun 
cuando una investigación se hiciera de las sefiales de una brecha, que 
demuestre que esa erosión fué seguida de aluviación y para hechos que 
demuestren que el abundante material contenían los huesos, nada con. 
- cluyente o siquiera sugestivo podría fundarse''. 

*E1 informe del Dr. Eaton sobre los huesos humanos y animales 
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etí fa parte de sa primera publicaoiÓD sobre el Cuzco j sa^s desctibrí-' 
Baientos^es circunspecto y cuidadeao a la vsz, respecto a ]#b huesos hu- 
manos conelajendo m¿8 bien contrarianente «]ue; 

^ «Bs manifiesto que no prueban gran antigüedad^ puede ser indu- 
cido de los caracteres d«l esqueleto humano soneltdo a mi^ que en to- 
dos sus aspectos eseneialea se corresponden con hueses de un pueblo- 
reciente. Hasta qué ma^teriales esqueléticos adicionalefí de elioft obte- 
nidos, demuestran caracteres más prímitiTOs que aquellos hasta aquí 
notados, el peso dejas pruebas de gran antigüedad debe quedar en la 
evidencia geol<)gica y paleontológica''. 

Con respecto a los huesos animales, el Dr. Eaton por ahora no 
afriba a ninguna eonelusi6D definida, asi como a las exactas especie» 
que ellos o su antigüedad representan; allí se requieren ulteriores oom> 
paracioncQ. 

En 1912 la labor de la Vale Peruvian Espedition fué reanuda- 
da. Esta Tez la expedición estuvo aeompaftada por el profesor Herbert 
E. Gregary como geólogo, y un tiempo considerable fué consagrado al 
estudio critico de las arenas del Cuzco. El Dr. Eaton acompañó también 
la expedición como osteólogo, con el propósito de hacer comparaciones 
locales exigidas. El resultado de la labor del momento prueba consi- 
derable importancia, partici^larmente con relación a los restos^umanos 
y animales, restablecido «1 año previo de aquellas arenas. El informe 

(le los trabajos publicado en The Ameriomn Journal of Seisnce, «» 
Julio de 1913 [1] ofrece numerosas conclusiones de alto y satisfacto- 
rio interés. 

El profesor Bingham uno de aquellos antropologistas america- 



[1] La investigación de los restos humanos prehistóricos 
hallados cerca del Cueco iPeru] en 1911, por Hiram Bingham; 
Restos vertebrados en las arenas del Cuzco, por Oeorge F. Ba- 
ton; Las arenas del Cuzco. [Perú], por Herbert E- Qxegory, A- 
mer. Jouv, Sc¿. 4* serie, voL XXXVI, pp. 1-29, NeW Haven 
Julio de 1913. 
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DOS tt quien en cada cosa debemos gratitud por cuanto asegura la ver- 
dad exacta tocante a los restos del Cuzco. Concreta él mismo en su 
breve prólogo que * 'mientras los resultados no son adecuados a esti- 
mular los dcBeos de un pueblo cualquiera, es una gran satisfacción 
para mi haber sido capaz de lograr la base de este interesante proble- 
raa . 

fil informe del profesor Gregory [p. 29] arroja una luz entera- 
mente nueva sobre las candiciones geológicas de la garganta, de Aya- 
huaico, concluyendo; 

**£e vanamente, bajo un punto de vista geológico el trabajar 
fuera de los detalles de la historia erosional en y alrededoi del Cuzco, 
porque extensas modificaciones de los declives y terrazas se&ultan del 
cultivo V de )a irrigación de torrentes de agua; con todo, la evidencia 
indica destrucciones periódicas y construcciones de terrazas aun dentro 
de 100 afios pasados, alejan la necesidad de atribuir gran antigüedad 
a los huesos animales, fragmentos de esqueletos humanos y pedazos 
de alfarería descubiertas a lo largo de oi^illas de corrientes y los cuales 

han podido ser depositadas sobre terrazas o bancos, o en numerosas 

• 

pequefias aberturas semejantes a cuevas en las arenas,ser transporta- 
dos, enterrados o re-expuestos durante los procesos alternativos de 
deposición y degradación. Es interesante notar que ea los encajonados 
tributarios del Sappi y de corríentes^qiae conducen a la meseta de ca- 
lizas y a las alturas pedregosas que circundas la hoya del Cuzco sobre 
los valles del sur de cuyas terrazas y bajadas han sido removidos y 
aquelloB bancos no ofrecen tentación a ser ocupados, valles que pre^ 
sentan arena precipitada de paredes que son claramente de la edad 
glacial, ninguna huella de ocupación humana fué revelada por las más 
cuidadosas pesquisas. Sin embargo de algunas de aquellas arenas, fue. 
ron recogidos huesos de Mastodon^ ^d Huancaro y\el bajo valle del 
Cuzco. El hecho de que aquellos huesos humanos de las arenas de 
Ayahuaico son tipos modernos. . . . corrobora ampliamente el aspecto 
de la historia deposicional y también indica importantes cambios di-- 
matéricos desde la conquista espafiola. * 
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^Todría notarse que laa explicaciones dadas en este escrito sod 
principal mente de valor negativo, tan le joB como les concierne una 
investigación arqueológica. Este hombre existente en Sud América en 
los tiempos glaciales o pre-glaoiales y los huesos humanos descubiertos 
en la quebrada de .^Ajahuaico que ^'aparecen ser viejos de 20.000 a 
40.000 años **según tentativa implfcita de Buwman, no está definiti- 
vamente impugnada por los estudios prácticos del que esto escribe. En 
otras manos, los datos geológicos no hacen que se requiera más que 
pocos cientoe de afios, como la edad de los restos humanos hallados en 
las arenas del Cuzco". 

El Dr. Eaton en un ^studio ulterior sobre los huesos animales 
hallados con los restos del ^«hombre del Cuzco'' logra surtir en primer 
lugar, en una definida identificación de la primera costilla, la que es vix 
ta análoga a la de bisonte', o a la de uua vaca de especies cultivadas 
en los pastales elevados del rededor del Cuzco, mientras que los hue- 
sos caninos pueden ser referidos a un perro. 

La situación de los descubrimientos de los huesos del < 'hombre 
del Cuzco'' fué cuidadosamente examinada y el Dr. Eaton establece: 

cDespués de estudi&r la forma y composición de las faldas de la 
quebrada y examinando otros depósitos de huesos tanto como aquí y 
cualquier otra parte de la Provincia del Cuzco, fui conducido a la opi- 

« 

nión que los huesos excavados en 1911 no estuvieron originalmente 
empastados en la arena basal de la saliente en el tiempo que esta are- 
na estuvo en proceso de deposición, sino que estuvo, segün toda proba- 
lidad, enterrada allí, en tiempos muy posteriores, cuando la pared no- 
reste de la quebrada, obtuvo más aproximadamente sus actuales con- 
tomos 

» 

Tocante a los huesos de animales inferiores que acompañaban 
a aquellos restos humanos, parece haber sido en esta parte del Perú 
una antigua y común práctica el colocar en las sepulturas humanas 
piezas de carne de llama y ocasionalmente, si el teitimonio mudo de 
los huesos puede ser referido a ellos, esqueletos íntegros de perros. 
No hay razón de suponer que esta costumbre ancestral fuese interrum 
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pida hasta que mucho después cod la introducción de animales eCiro^ 
poos domésticos, no serla nada sorprendente que se hubieran puesto 
huesos de buey en las sepulturas humanas, cualquiera de ambos, con 
o fuera de huesos de animales indígenas. 

Ademas, la investigación a lo largo de Jas faldas de la quebra. 
da fué recompensada por el descubrimiento de varios otros depósitos 
de huesos, cuya historia parece haber estado quizás estrechamente co. 
nectada con los recientes cambios en el contorno de las arenas, cual fué 
en la historia de los depósitos hallados en 1911. Se han hecho refe. 
rencias a una masa de material de la pendiente al pie de la falda ñor- 
reste j aproximadamente cerca de 60 pies distante a la excavación de 
1911 En este material, por el lado del camino, huesos humanos fue- 
ron encontrados en condiciones diferentes de las que se obtuvieron en 
el entierro previamente descrito. La excavación en este lugar trae la 
luz aclararando las partes de dos esqueletos humanos, un fragmento de 
vértebra de llama, una pieza de hueso carbonizado y una pequeña pie- 
za plana de hueso, de más o menos 1 y ^ pulgadas de largo y una 
media de ancho, agujereada en una extremidad. Ninguna alfarería fué 
vista. £1 material humano, prueba no abandono del tipo indiano mo. 
derno de la región, poseyendo un pequeño interés morfológico'*. 

En las páginas siguientes el Dr. Eaton se refiere a varias otras 
sepulturas encontradas en las faldas de la quebrada, las que ofrecen 
restos humanos en muy semejante condición de los del ^ ^hombre del 
Cuzco" de 1911, que estaban asociados con huesos individuales de 
animales y aun en un caso con Jos de un caballo. 

Algún tiempo después del regreso de la primera Expedición 
Peruana de Yale al valle del Cuzco, huesos humanos que represen- 
tan al «'hombre del Cuzco" permitieron las comparaciones a los es- 
critores del laboratorio en el Museo Nacional de Jos Estados Unidos 
Entre 10 fémures peruanos modernos seleccionados a^ ^^ar, varios 
demuestran estrecha re J ación y uno tiene práctica identidad en tipo 
y dimensiones con el fémur que forma parte del hallazgo del Cuzco. 
Los huesos restantes estaban más o menos fragmentarios, pero no 
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presentan ana cualquiera característica por la que pudieran distin- 
guirse de ios más inmediatos huesos peruanos, colombianos o post. 
colombianos. La parte del parietal, aunque en su aspecto estuviera 
más o menos obscurecido por el empape de vaselina a que todos lo» 
especfmens fueron sometidos, fué tranquilamente visto de un hermo-^ 
so <* verde". En general, el estado de preservación de los huesos- 
perforados confina con pequefias semejanzas a cualquiera de les res- 
tos del hombre primitivo en Francia u otra parte. 
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Primera parte 



Noticia Geográlica 
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Süuacwn astronómica.—^^ situación astronómica d« la ciudad, 
«s 17° 47' 8-8, Latd. S. y 63' 8' 28", Longd. W. del meridiano d« 
Greenwich, 

Altura.- 50® metros sobre el nivel del mar. 

Declmadán iiwr^#ié6¿c«»— ^^ *i B. 

Geotogía. ^^ suelo de ia ciudad y bus cobtotnoB, i&é de aluvión 

moderno, constituido por grecies y arena, predominando ésta, en las 

calles. 

Ilidrografia- — ÍJn otro tiempo, corrió muy cerca de la ciudad, 
nu arrojuelo de agua potable, cuyas nacientes estaban en la histórica 
pampa del Parí. Hoy está cegado, y su corríente es subterránea. En e)^ 
extremo Noreste de la ciudad, liay una laguna, llamada del Arenal, 
que tendrá que cegarse por falta de cuidado. El río Firaí (no Pira^), 
corre a 3 kilómetros más o menos al W. y Noroeste de la ciudad. 

Clima^ — ^t clima es cálido; la temperatura media puede calcu. 

6 
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larse en + 25^ c. La temperatura más baja, en el invierno 
pasado, . registrada en el termótro de mínima, fue de -f~ ^^ c. 
El invierno se caracteriza por temporadas irregulares de viento S. 
frío y generalmente seco; alternadas con días calurosos. Los cam- 
bios bruscos, entre calor y frío, hacen que este se. sienta más, sin 
que la temperatura baje mucho. 

Higrometría' — No se conoce la cantidai de lluvia que cae, por 
falta de pluviómetro; pero suelen caer aguaceros sumamente torrencia- 
les. %u cuatro años de observación continua, jamás he visto bajar el 
Higrómetro de 509, en cambio le he visto subir muchas veces y per- 
manecer durante mucho tiempo a 1009, esto es^al grado de saturación. 

Presión atmosférica' — Las indicaciones barométricas, oscilan 
entre 724 y 730 milímetros. El descenso a 721 y 720 mm, indica tem- 
poral más o menos fuerte. Una sola vez, en 4 años de observación, no- 
té un descenso a 718 mm,que fué precursor de una horrible tempestad, 
con numerosísimas descargas eléctricas. 

Salubridad- — A pasar de no observarse nada de higiene, e] 

país es muy sano. Las epidemias, que de tarde en tarde, suelen azotar 

^ a la ciudad, son la viruela, la disentería, la tos ferina y la erupción 

llamada en el país alfombrilla, que según el Dr. Pedro Eodriguez, es 

sarampión europeo. 

Nuuca se ha presentado la tifoidea como epidemia; de la gripe, 
sólo he sabido de 2 casos fatales, hace más 2^ años, en pen onas de 
mu}*^ avanzada edad, por la complicación de la pneumonía. 

Mineralogía' — ^omo ya se ha dicho, las materias minerales, 
son sílice y arcillas impuras. En el subsuelo deben haber partículas 
diseminadas, de carbonato y sulfato de calcio, como lo demuestra la 
mala calidad de las aguas de pozo, que son selenitosas. Jamás, se han 
hecho perforaciones de estudio. 

Plora 

Tratándose de la flora de los égidos, solamente, que abarca el 
radio urbano y 5 kiómetros más, al rededor de la ciudad, la flora tiene 
que resultar muy reducida, por la casi completa unifoimidad del terre- 
no. Sin embargo, 'resultaría demasiado larga la enunciación de las muy 
numerosas especies vegetales que existen. 
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Acotiledóneas 

Entre lae plantas acotiledóneas^ hay Dumerosos géneros y «spe^ 
«les de hongos, algas, lí-quenes, musgod, «legantes heléchos y licopo- 
diáceas. 

MonocotiledóneaB 



Jas monocotiled^peas, están representadas por varias familias 
indígenas, tales como las aráceas, tifáceas, ciperáceas, gramfmeas^ 
palmeras, liliáceas, asparagáceas, dioscoreas, amarilidáceas, bromeliá- 
ceas, miisáceas,amomáceas j orquídeas. 

De entre las aráoeas; las especies más importantes son: el Tayd 
¿Colocasia eeculenta? y el Pacohillo^ Philodendron pertusum. El pri- 
mero d« rizomas y hojas comestibles y el segundo de frutos agradables. 

Las gramíneas son las más abundantes en géneros y especies, 

desde el gigante&co Tacfxaremhó {bamlú)y hasta la rastrera grama. 

Como se ha dicho antes, las palmeras están reducidas a 4 espe. 

cies: el Mbtacúi Attaléa princeps*, el Totai, Acrocomia total, el Su- 

muqtíé, Cocos botryophora* y el Marayi-ú, Bactris ¡nfesta*^ pues, si 

bien el Cusú Orbignya phalerata*, y la Palma, Copernicia cerífera*, 

son indígenas del Departamento,. no lo son délos égidos, j si estas dos 

últimas palmeras, se ven en la Plaza, las huertas y las quintas, son 
cultivadas. 

De entre las asparagáceas tenemos el género Smilax, con mu- 
chas especies, entre las que se hallan la Smilax sifilítica y zarzaparri- 
lla Los asparagus officinalis y Sprengeri, son cultivados como plantas 
de adorno. 

Hay una dio8C<5rea, el Garata <l"e bien podría cultivarse como 
planta de adorno, por sus bellas hojas. Su raíz tuberosa, es comes» 
tibie. 

De las amarilidáceas, la más notable es el Mbguéi que no es el 
Agave, sino la Fourcroya gigantea. 

Bay varias especies de bromeliáceas; pero las que podrían tener 

i 
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alguna importancia, son doB variedades de pinas, Ananás de frutoi 
más pequeños, y mucho más aromáticos, que los de las variedade» 
cultivadas, j aunque bástente dulces, no pueden comerse, porque de- 
jan una picazón desagradable en la boca; pero pueden utilizarse en la 
fabricación de dulces y compotas. 

De la familia musáceas, sólo hay especies indígenas del género 

Helieonia, conocidas con el nombre general de Patuju, que no tienen 

' ninguna importancia, pues las del géücro Musa, son todas cultivadas 

con las denominaciones generales de plátanos 7 guineos^ de los que 

habrá una docena entre variedades y especies. 

De las aroomáceas, hay dos especies de mediana importancia; 
el Chuyi 3 variedades, Canna indica, cuyos rizomas, de aspecto bul- 
boso, son comestibles, y la Papila^ Cúrcuma longa, que da nn polvo 
tintóreo, de color amarillo. 

Las plantas de la familia de las orquídeas, son de adorno, co- 
nocidas con los nombres de Angelitos J Fitahay, puee la Vainilhti 
aunque indígena de la provincia del Cercado, no lo es, que yo sepa. 
de los agidos. 

Dicotiledóneas 

De esta gran división de los vegetales, hay familias que faltad 
por completo, otras que están representadas por una o dos especies^ 
mientras que algunas son dominantes. 

Así por ejemplo: de la familia de las nnacardiáceas, sólo tene- 
mos el Oiichh Astronium urendeuva*^ árbol de madera fuerte, com^ 
pacta e incorruptible, muy empleado en las construcciones. De las pa- 
paveráceas, tenemos el (Jardosanto^ Argemone mexicana, usado en la 
medicina casera, ^ 

AnonaceaS' — ^^ e^ta familia tenemos el Sininii Anona ciria- 
cea». el SininicUo^ Rollinia emarginata», y el CuguchU c^ja deter- 
minación botánica no me es conocida. Las 3 especies, son de frutos co^ 
mestibles. aunque sólo apreciados por los indígenas y los niños. La 
personas de buen gusto, sólo aprecian las chirimoyas cultivadas^ 
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ApociTiáceaa. — Como representantes de esta familia, que me 
son conocidos, tenemos el 27t¿et;o rf(? perro, Tabernae montan a Hilaria- 
na,* pequeño árbol de madera blanca, empfeada en la fabricación de 
muebles rústicos; y el Paichachú Thevetia nerifolia, planta ornamen- 
tal, con flores amarillas de olor de violeta. 

ArÍ8Íoloquiáceas,—^on el nombré vulgar de Buculucu, ^^J 2 
especies, que son Aristolocbiagaleatu*. y A. odoratissima*. 

Asclepiadáceas — Hay varias especies de esta familia, de lasque 
he podido determinar, la 7^¿or de la reina^ es el Asclepias curassavi- 
ca del profesor Colunga; otra especie de este género, muy común en 
las playas de ios ríos y quebrada?, no tiene nombre y sólo difiere de 
la anterior, en que la planta es tomentosa y las floree blancas y aro- 
máticas. Con el nombre de Ui'uma, hay 4 o 5 especies del género 
Gonolobus, siendo la más común el Condwíxingo» 

Aurafitiáceas— ^'^^ Naranjo agrio y el Limoncrc,6Í no existían 
antes de la conquista, se han connaturalizado de tal modo, que pueden 
considerarse como indígenas, pues las demás especies, aólo existen por 
el cultivo. 

Bignoniáceas, — Familia dominante, por su« numerosas espe- 
cies, ya sarme Diosas, arbustos, arbolillos o árboles, con flores de di- 
versos matices, algunas aromáticas y otras de olor desagradable. Las 
más importantes son el lajiho amarillo^ Tecoma ocrácea*, el lojibo 
morado^ T.ipe*, árboles de madera aromática, empleada en las cons- 
trucciones; el Paraparaúy Jacaranda cospidifolia*, bailo árbol por su 
follaje y flores, considerado como antiaif ilítico . 

Bixdceas, — Solo hay el Vrucú, Bixa Orellana, 

Bombdceas. — De esta familia tenemos el Mapajo blanco y el 
Mapajo colorado^ por el color de la madera, según me han dicho, 
árboles que no conozco y que probablemente pertenecen al género Och. 
roma, pues fuera de loe égidos, existe el JPata de Anta, alusión a la 
forma de las hojas, Ochroma piscatoria, que es el Palo de balsa] el 
Perotó, Bombax marginaium*; «I Toborochi, Chorisia ventrícosa*. 

7 
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Todas estas especies tienen sus seifaillas envueltas por fibras algodo- 
aosal» brillantes, que se conocen con el nombre vulgar de Mapajo, cu- 
yo color varía del blanco al castaño obscuro, según las especies. 

JSorragináceas. — De esta famila, tenemos el ^ío, Cordia allio- 
dora*, árbol cuyas cenizas son muy ricas en potasa, muy buscado 
por esta razón, para obtener lejías fuertes. 

Cactáceas. — El Caracoré, de frutos comestibles, es la más ca~ 
racterística, y parece ser una variedad del Cereus macrogonus del 8r. 
Barbosa Rodríguez (en Ilortiis Fluminensxs), El CvguGhiy Peireskia 
sacha-rosa, muy empleado para cercos. El Magno^ Opuntia brasilien- 
sis, es bastante común, y no tiene upücaeión ninguna. La Pitajaya 
amarilla y la P. colorada^ color de los frutos, Cereus variabilis y C. 
triangularis, según B. Rodrignez. Kxiste también el Rhipsalis Lind- 
bergiana y el R. macrocarpa; aunque este último no es un Rhipsalis, 
B, Rodríguez, Jo coloca en ese grupo, haciendo tal advertencia, 

Clusiáceas. — El Guapomóy llheedia brasiliensis*, es la única 
especie característica de esta familia. 

Compuestas, — Familia bastante numerosa, pero de especies po- 
co importantes. Citaré algunas especies, cuya determinación botánica 
me es conocida: Abrojo^ Xanthium italicum, según el Dr. Holmberg 
(Botánica); ^m7<3re), Eupatorium loeve var. latifolium*, arbusto cuyas 
hojas se han empleado para teñir de azul al algodón, con preferencia 
al Indigofera; Cepa-caballo Xanthium spinoeum, Holmberg; Sanana 
blanca^ Tagetes minuta, Colunga; Sanana negra Tagetes patula, Hol- 
mberg; Sangre de Cristo^ Isostigma Hoffmanni*, /S^íme^wi^é, Zinnia 
multflora*; Viravira, Achyrocline saturejoides* ; Yerba del sepe, 

Pectis odorata*. 

Convolvuláceas, — De esta familia, hay varias especies, que po- 
drían considerarse como de adorno, si no fuesen tan comunes; de entre 
ellas, la JSatira^ tiene sus semillas ricas en saponina, que los indios 
emplean para lavarse la cabeza. 

Cucurbitáceas, — Indígenas, sólo hay la Bxlsamina, Momordica 
balsamina, s. Cólunga, y 2 especies llamadrs pobis, que no me son 
conocidas. 



■1 
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Euforbiáceas^ — El Lavaplato grande (Sangre de dragó), X3itK 
ton urucurana*; dos especies de Lecheleche, Sapium biglanduloeum* j 
S. cupuliferum*; el Macororó, Ricinus communis, mucliaB variedades^ 
el Ochoó^ Hura crepitans*; el JHilón, Jatropha curcas*. Parece que a 
«sta familia pertenece el Pelota^ así como una especie de Pegapega^ 
la Yerba de la golo7idrina chica y la grande, flay además una PitapU 
<ja, de los baftados del Parai, y el Crotón pungens*, cuyo nombre vul- 
gar no me es conocido, en las playas. 

Labiadas. — Hay algunas «species sin nombre que me sen cono- 
oído, salvo la Albahaca de clavo, muy f raganciosa, empleada en cono, 
•cimiento, para ba&os tonificantes, 

Laxirdceas, — Muy pocas especies^ d« las que el N^egrillo y el 

■ 

.Laurel, no el Nerium oleander, se emplean solamente para comes* 
tibie. 

Leguminosas, — Familia la más abundante en géneros y espe- 
cies, de todas las que figuran en esta descripción., Ajunado, Andira 
inermis*,árbol de excelente madera d® construcción y aun de ebaniste- 
ria; Aromo o Espino bla7ico, Acacia Farnesiana*, arbolillo de flores 
muy aromáticas y de frutos ricos en ácido tánico, propios para hacer 
tinta negra; Cascabelillo, Crotalaria maypurensis* ; Cosorio^ Erythrina 
cristagalli*; Cupechichó, Acacia macracantha* ; Cupesi, Prosopis juli- 
flora*, árbol de buena madera para ebanistería, de corteza curtiente y 
de frutos nutritivos; ttirupun^ Piptadenia macrocarpa, árbol cuya 
corteza se usa para curtirlas pieles, con el nombre de zumaque, Juno, 
Pithecolobium scalare, arbolillo de madera utilizablc para cercas; 
,Maniury^ Cassia occidentalis,[l] yerba muy común, cuyas semillas tos- 
tadas, se dice que tienen el mismo gusto del café, siendo tónicas y 
diuréticas, y las raíces empleadas contra afecciones de la piel; Momo, 
qui, Caesalpinia peltophoroides*, de madera utilizable en ebanistería; 
Morado, Platymiscium f lorlbundum* de hermosa madera para ebanis. 
tería; Pacay, Inga affinis*, I. edulis [2J e I. marginata [3]. Paquió, 
fiymenaea stilbocarpa*, de frutos comestibles y de buena madera de 
construcción; Penoco, Pithecolobium Saman*, usado en la medicina 
casería; Platanillo, Indigofera añil, planta (4) productora de 
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añilnoelplotado; Qmmori ^Gteoffioye& Bpino8a*jde frutos comeslíBIesí 
Jt/?a^Tipuana 8pécio«a*^ asada como astringente; 7oco^ Knterolcbium 
Timbuova*^de madera buena, aunque porosa, 3' de fiutos ricos en saponi- 
na;/^6r//¿¿7'^{>, Oassia multijuga? [5] árbol de buena madera; Ramo y Ra- 
mo a^e/wcaf^o, Ca&sia sylvestns? y C. loevigata [6], sin ninguna impor- 
tancia; Sensitivas, dos especies; >iS^í>ari, guai'ruru^ Ormosia nitida?[7J 
Hay además, una Clitoria, de flores color violeta; el Gallito, Erythri- 
na glauca [8]; y dos especies de Pegapega, Desmodium barbatum y D. 
triflorum [9]. 

Malcácects Bay varias especies, sin nombre, ni importancia^ 

salvo la Malva taporita^ empleada en la medicina casera, como emo- 
liente. 

Melidceas. — De esta familia tenemos el Cedro, Cedrela fie* 
silis,* y el Irompillo, Guarea tricbilioides,* ambos de madera pareci- 
da, utilizada en carpintería. 

Mirsináceas — De esta familia tenemos el ^/t^o, Rapanea veno- 
sa,* ünica especie que me es conocida, considerada como la mejor lefia, 
en el país. 

Mirtáceas.— ]^as especies más importantes de esta familia, son 
el Gruapwrú jahoticabay Myrciaria cauliflora, [1] el Guayabo, Psidiun 
guayaba;* el Gaayabillo, Psidiun cuneatum*. Los tres son de 
frutüS combustibles, siendo considerados los del primero, como los más 
agradables, y los del último, son muy usados para preparar dulce, que 
Iguala al de membrillo. 

Oxalídeas, — Hay dos especies: el larutaní, Oxalis triangula- 
ris? [2], yerba acaule, bonita, cuyos tubérculos, gustan los niños, tu. 
bSr^uloa, a los que el vulgo atribuye la propiedad de producir fecun-- 
didad 6 esterilidad de la mujer, según la parte que de ellos se tome; y 
el Oxalis corniculata, [3] sin nombre vulgar que me sea conocido. 



[1] a (9). Las delerminaclones de Us notas 1 a 9 son hechas por mi, 
conforme a Hortus Fluminensis, de Barbosa Rodríguez. 

(1) a (3), O. Hartas Fluminensis 
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Papayaceas. — Hay 4 o 6 especies del 'género Carica papaja, 
todas de frutos comestibles, cuando estañen sazón. ^ 

P>i8Íf¿ordceas, — Hay varias especies, de frutos comestibles de 

esta familia, délas que la menos agradable es el Pachiocomvn, Pas- 
siflora coerulaca,*" empleado para compotas, y de las no comastiblea 
la P. coccínea,* sin nombre vulgar conocido. ^ 

Piperáceas ^ — D^ e>ta familia^ hay variatt especie» t a lea como 
el Ambaybillo blanco y el A negro, fuera de otras sin nombre vulgar 
conocido; de entre todas la única imiportante es el Matico^ ArtAutb« 

9 

elongata. 

Porti/lacdceas, — Hay tres especies de esta familia que tienen el 
nombre de Verdolaga^ una de ellas, es la comestible, Portulaoa olera- 
cea; y una cuarta especie llamada jRocio, de bellas flores de color ro- 
sa subido, que si no fuera tan comün, podría considerársele como or- 
namental. 

Quenopodidceas, — De esta familia tenemos el Carey Chenopo- 
diuiú añtheimintiduüi, únlóa especie conocid». 

Para coh^érvái" el oi'dén alfabético de las familias, debe con- 
Eignaris^ entré la6 pi|jéfáceas y j^ói^tVilücéas, U familia siguiente: 

J^o/t'^ó/i<íc6aá.^La ünica especié interesante dé esta familia, 
es t\ Palo^anto^ Trip!ari8 cárliéás&na,* arbólillo esbelto, que nó se 
pueHé locafj^slt Htí átácadd f u^ioéáiilét]té,por 1«é hortnigafli quie lo ha- 

Bitáft. 

Rubidémé .-^1^\ Bi, 6«Éi)M ftiáéricknA,* éft él árt>ol Wás nota- 
ble dé esta fiííiiliii, "í suiá f rutón coffléfctlbiesjsOn agi^iidvbléfl parn unos 
y desagradables para otros, por su olor característico, parece que a 
esta familia debe pertenecer una planta llamada Fotabió^ cuya corte- 
za de las raíces, da un bellísimo y abundante color ro]o. 

Sapindáceas, — £1 Bar^tiMco, Serjania perulaceá^* bejuco que 
los indígenas emplean raa pf mtoiar loe peeee; el Fisotoitho^ sepindus 
saponaria,* áe frutos ricos en saponina;.y, el Motoy^é^ Melicoca lepi^ 
do|»etalft, * de írutoe apetecidos por ios nifios» son las eepede máe no- 
tables de esta familia. 

8 
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Solanáceas, — De la tribu nicotianeas, tenemos el Helado, Ni- 
cotiana glauca?; el labaco^ Nicotiana tabacuno; el labaqinllo^ Nico- 
tiana pusillá? De la trlba ciatureas, tenemos el iSamico, Datura Strabao. 
nium. De la tribu hyosciameas, tenemos el Ají comifn^ Capsicum fru- 
Z' tescens?; el Arihibi^ Capsicum (?) es el más picante de todos los pi-^ 
mientos; Motojobobo embolsado^ Physalis angulata. De la tribu sola- 
neas, tenemos el Oiutpurusillo^ Solanum nigrum; el Manzanillo^ Sola- 
mun grandiflorum*; el lómate del monte, Solanum quítense? [1] De la 
cestrineas, tenemos el BicJiichi, Cestrum nocturnum?[2]; la Ilediondi 
Hay Ce&trum hediondinum, usada en la medicina casera. El jugo de los 
frutos, de estas dos especies, me ha servido como reactivo, en reem- 
plazo del azul de tornasol» 

Sterculidceas, — De esta fauHJia, tenemos especies conocidas; e* 
CocOy Guazuma ulmifolia, y el Sujo, Sterculia striata*. 

liliáceas. — Sólo tenemos la. Uvilla, Muntingia Calabura*, de 
frutos comestibles. 

Umbelíferas, --U&y dos especies, el Garabatillo, Eryngium 
elegans, y una planta acuática llamada laropesito^ Hydroootile mul- 
tif lora?, empleadas ambas en la medicina casera. También hay una 
especie llamada Culandrillo, parecida al Peregil, que pretenden algu- 
nos considerar como Cicuta, que no la te'nemos. 

Urticáceas, — De la tribd urticáceas, tenemos la Picapica co. 
mún, Urera baccifera*; la Picapica de bejuco, Boehmeria candicans?, 
que produce bellas fibras. De la tribu moreas, la Contrayerba, Dors- 
tenia tubicina*; la Mora, Madura tinctoria*. De la tribu ficeas hay 



[1] Según la Botánica,, del Prof. Oolu'nga, de Lima, esta especie co- 
incide con nuestro tomate^ salvo la talla, que es de 2 mts. y 
ios frutos, que son ovoides acuminados. 

(2) Según la Botánica del prof. Colunga, esta especie tiene la talla 
de arbolillo, mientras que el Bibichit tiende a enredarse como 
bejuco. 



y 
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Tanas especies del género f icus, que llevan el nombre general de £1- 
¿osi, con un calificativo, como bibosi común, bibosi paloma, &. , te- 
niendo los frutos del bibosi común, el mismo sabor de los higos; se 
exceptúa de esta regla^ el ipás grigantesoo de todos, el Hig^teróriy Fi_ 
cus giganteum. De la tribu artocarpeas, tenemos el Am^<i0o, Cecropia, 
«o peltata, sino palmata o digi tata, 'según mi opinión (1), de frutos co. 
inestibles, muy agradables; el Mufliré graiidcy Perebea calophylla*, 
<le fruto comestible, y que produce una resina parecida a la guta- 
percha. "^ 

Verbenáceas. — Hay especies lates como la Desgraciada, el Ja- 
pu^mo de frutos color rosa, el Japutamo de frutos negros, de flores 
rosa y amarillo o rojo y amarillo, las dos últimas especies, habiendo 
una de flores blancas, todas de bonitas flores, que podrían ser orna- 
mentales si DO fuesen tan comunes, y cuya determinaci<5n botánica me 
es desconocida. Et larumá, Vitex cymosa*, árbol de buena madera 
para carpintería, de frutos comestibles, parecidos a aceitunas, agrada, 
bles para unos j desagradables para otros, por su olor sui géneris. Hay 
una especie llamada Verbena, muy común, empleada en la medicina 
casera, y cuya determinacii^n botánica no me es conocida. 

Hay plantas, que no tienen nombre vulgar conocido; hay árbo 
les, como el Amarillo, el Fichituriqni, la Picana negra, la Puta 
barcina, el Saiico negro, &., d^ madera empleada en la construcción, 
y de los que la madera del primero y de los tres últimos, es más digna 
de la ebanistería, y cuya determinación botánica no me es conocida, 
por falta de medios de estudio. 



(1) Las hojas de nuestros a7n¿a¿¿(7S) no son peltadas, sino palmadas 
o digitadas, más profundamente que la Palmacristi. Tenemos, 
pues dos especies nuevas, o una especie nueva, con dos varie- 
dades, una de frutos grises, otra de frutos pardos-amarillen- 
tos, ambos comestibles. Las hojas difieren entre ambas. 
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La mayor parte de las determittaciones^ botánicas, Ta &e totnatfc? 
dé una carta particular, qué me dirigió m\ ilustrado amigo, el Dr^ 
Theodora Herzog, Profesor dé Botánica, en Züricb, Síiiza, que está» 
señaladas con un asterisco*. En algunos casos he consultado lá Botá- 
nica áel Dr. Eduardo L. Holnáberg, de Buceos Aires; la Botánica áé\ 
Profesor. M. F. Colungá, de Lima; y Iiortús Ilñmiñensts del Sr. J* 
Barbosa Rodriguez, Director del Jardín Botááico de Bío Janeiro, 

; 
/ 

La fauna, menos interesante que la flora, bajo el punto de vis- 
ta utilitario, tendría que ser tal vez más corta^ y podría Ber tambiéi> 
bastante larga, si fuese a describir los insec)x)s que, como en todo paíe^ 
cálido, son muy abundantes. Debo manifestar, qué en esta rama de la» 
Ciencias Naturales, me han faltado casi por completo^ los medios de 
estudio, comparación y observación. Con esta advertencia, continuo 
este trabajo. 

En la flora, be colocado las familias por orden alfabético; pero^ 
en la fauna, seguiré el orden de clasiiicación de) Sr. E. Eivera y Gó- 
mez [1], conservando el orden alfabético, en la enunciación de los in- 
dividuos, y a veces, géneros. 

Protozoos ,- Debe haber mnchos ño estudiados, ñí conocidos. 

OusanoB. — El Anquilóstomo, duodenalj í* Iguaria, '» J^om- 

brüs intestinal, ^^ L. de tiej^ra, '* Sanguijuela, y 1¿ Tenia* 

Crustáceos.— ^on el nombre de Cebera, ^^j ^ók éápecíeé dé 

Cangrejo^ una. de color rojo, otra de color verde sncíó, la segunda ñe 
.patas más largas y delgadas, ambas con él primer par en foríná dé pin- 
za, siendo la de la derecha, mayor que la de la izquierda, ambas tie- 
nen el cefalotoraic peltado. La segunda es muy rara^ 

Arácnidos. — ^^^ ^^^^ clase, hay numerosas especies de arafias, 
algunas de hermosos y brillantes colores, sin nombre vulg&r conocido^ 



[1] líociones de Historia Natural, edición d« 1, 893. 
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denominadas con el nombre vulgar de samast de las que ha}' 4 espe- 
cies domésticas, una sedentaria j tres vagabundus, de lae que hay dos 
más voluminosas por su tórax y abdomen, sin que falten Jas incómo_ 

das Garrapatas, Q"e se llaman Garrapotülas o polvorhiaS) Garra- 
pata colorada y 3roq7ielona, la "adulta, segiln su estado de desarrollt). 
Las especies más temidas son el Alav/rán « escsrpión común, y la ^_pa- 
^incUí Mygale avieularia. Existen tí*mbién los Acarostiel queso y de 
la sarna, llamado este rtltimo J¿c/i¿ de la sarna. 

Jir/rií/;.>or7oií.—J)e esta red uci ja clase, tenemos el Cienpiéa^ o 
escolopedrav común, y 2 especies llamadas Queniciquema Ytilus? la 
unade cuerpo escolopendrifoime y color moreno rojizo, de muy nu- 
merosas patas, pero no tantas, c<.mo la especiecie anterior. 

Insectos o Hexápodos 

Esta numerosísima clase, dividida en 8 órdenes, procuraré e- 
nunciarla con la brevedad posible, orden por orden. 

Orden Arquípteroa. -^^^y Alguaciles^ Libélulas, de diversos 
tamaños y colores; Sardi?nllas, Lepismas. (1) 

Orden Ortópteros, — Existen los Chuhipis^ Blatta americana v 
otras especies tales como la Juliana^ la Siripa común, la Siripa ver- 
de y otras sin nombre, siendo los primeros muy perjudiciales y 
asquerosos; hay 4 o5 especies de Giillos, sin incluir el Topo o Talpa 






(1) También tenemos el 6^¿¿añaot/, especie de garrapata, que vive 

entre la tierra suelta de lugares nunca barridos, que están a cubierto 

de la8 lluvias, y cuyas picadas son ponzoñosas para algunas personas 

mal humoradas^ como l^e dice vulgarmente; y, el Japutamo^ Leptüs 

autnmnalis. destructores de papeles; y, los temible» Juriros, termi- 

tes, 2 o 3 especies. 

. ' 9 
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el Matacaballo, Proscopia seabra, que parece una rama seca-, ápteros, 
con el nombre de lucuras^ hay muchas especies de Acridios^ Langos- 

\ tas y Saltamontes, y la Visita, Mantis religiosa y Fasma. 

' Orden Neurópteros, — Tenemos el JfiVíeí;^, Hormiga-león. 

^ Orden Hemipteros — J>e\ gvu^o Parásitos uohre animales^ tene- 
mos el Piojo á^ la cabeza, la Ladilla y el Piojillo á^ las aves domes. 
Hcas. Del grupo Parásitos sobre vegetales^ hay varias especies de 
Cóccidos, sin nombre vulgar; y de los Afidos, hay 2 especies de Pul- 
gones^ tkmbién sin nombre vulgar. Del grupo Ilomópteros, tenemos 
el Cucu y el Ouquito, Cigarras; aunque muy rara, tenemos la Luciér- 
naga, Fulgora portalin terna, sin nombre vulgar, animal calumniado 
científica y vulgarmente, colno su nombre lo dice (1) sin nombre vul- 
gar determinado, hay muchas especies de los géneros Membrasis let~ 
ticonia y Pentatoma^ algunas especies de este vltimo genero de her- 
mosos y brillantes colores. Del grupo Heterópteros, hay 2 especies 
del género Nepa, acuáticas, sin nombre vulgar; del género Cimex, 
fuera de la Chinche doméstica, hay otras especies sin nombre vulgar; 
por último, aunque algo rara, tenemos la Vinchuca^ Reduvíus perso- 
natus?, cuyas picadas son más fuertes y graves, que de las chinches. 
Orden Dípteros, — Hay numerosísimas especies del género Mus- 
ca de diversos tamaño, algunas de bellos colores, de brillo metálico, 
y la única que tiene nombre vulgar determinado, es la Cuitabusi^ Mus- 
ca caesar, de color verde con brillo metálico; Mosquitos, Zan- 
cudos, l>»y muchos, pero del género Oulex, no Anopheles; hay 
también una especie de Tábano, q"« 8® presenta rarísimas veces. 
De este orden, no podían faltar las Pulgas y Niguas^ siendo, feliz- 
mente, muchísimo más raras las últimas. 

Orden Lepidópteros, — Hay numerosísimas especies de Maripo- 
sas, conocidas todas con el nombre vulgar de Babas^ sin distintivo al- 



[1] En el Brasil, Amazonas, el vulgo le llama Cobra- cigarra, y cuen 
ta fábulas. 



< 
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^no, salvo el diminutivo en lus muy pequeñas. Las hay diurnas, cre- 
pusculares y nocturnas, las primeras de variados y brillantes colores. 
Hay 2 especies Bombix, cuya seda pcdita utilizarse, pero no «e tnulti- 
$)lican bastante, por ser muy perseguidas de los icneumones, 

Ordeti Coleópteros, — Del grupo toccinelos^ hay muchas «species 
llamadas /*6¿i^a/í, de las que algunas imitan el brillo del oro (la más 
oomún)^ de la plata y del cobre; a este grupo corresponde también la 
bonita Cicindela Carolina, de Guérin (1), bastante comün en las playas 
arenosas, de reflejos cobrizos, dorados y veide metílico, — Del grupo 
TiOngioornioB^ hay muchas especies, sin nombre vulgar, principalmente 
délos géneros Cerambix^ Lamia y ^jt?^<ía ; y, aunque raro y sin 
nombre vulgar, tenemos la especie más grande: el arlequín de Cayena, 
Prione longimanus, de Ouérin, — Del grupo OorgojoBy sólo el más pe- 
queño que perjudica el maiz, lleva este nombre; pero hay muchas es- 
pecies de Cu'f'culioe^ algunas de más de 3 cent, de longitud, otras, con 
reflejos metálicos, todas sin nombre vulgar.— Del grupo MelóedidoSy 
tenemos el Iiíckiuréj de propiedades vesicantes. — Del género Lampy. 
ri8, tenemos dos especies llamadas lapiosí, que adornan las noches 

con sus luces intermitentes; del género Elater^ hay dos especies llama, 
das Curucusiy Elater, phosphoreus y £. noctli ucus, que adornan las 

noches d^ primavera y verano, con su luz permanente, también tene- 
mos los bonitos Gusanos de luz, que no son hembras de Lampiros;del 
género Buprestis^ tenemos el Buprestis vittata, de Guérin, sin nombre 
vulgar, de hermosos reflejos metálicos. — Del grupo Escarabajos, teñe, 
mos la Carcoma^ Passalus interraptus?, de Guérin, cuyas grandes 
larvas, blancas, derriban los naranjos; los Etores, Escarabajos, de di- 
versos tamaños y colores, hasta con reflejos metálicos, por último la 
Polilla del charque, Dermestes [?] que ataca el charque, el queso, las 
pieles, y todas las substancias animales en general. 



fl] HisUnre Naturelle des Insectes, por M. F. E. Guérin, edición de 

1.828. 
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Orden H'nnenópieros ^ — Icneumones, bay varias eepecíes eín ni»!»- 
bre valg.ir, q'iizlí Q-i-iie se bi fijaio eutre eatos pequen )8 destruotoreff 
de orugas perjudiciales, pero que tanibiéu destn ytn a \u% új/ikí- Bcm— 
bix. Cínifes^ bay también varias espeoiesí, pues las Agallas^ que pro- 
ducen, son muy variadas en formas, lámanos y colores. JIorvitgaSj 
estas sí que abundan, las bay úliles y pf^rjudiciales: la Chotota voioradit 
y la Hormiga colorada^ cuando se apoderan de una casa, son muy 
perjudiciales, por su voracidad; la segunda, ataca furiosamente 1 1 que 
toca la presa que está devorando o el bormiguero en que vive, y como 
siempre están en gran número, son temibles. Las Cazadoras^ no pene- 
tran a la ciudad, y cuando visitan una casa de campo, la dejan limpia 
de alimañas; porque atacan furiosamente al que quiera impedirles e> 
pa80,y son innumerables, pues luego que ban devorado todos los insec- 
tos que bailan, se retiran sin causar dacño. Las Hormigas del palosanto, 
son temibles, cuando se toca el árbol que babitan. Hay 2 especies de 
bormigas muy perjudiciales r ios Sepes y los Setoches, los primeros, son 
un verdadero azote para la agricultura, la horticultura y la jardinería,, 
los segundos, 86lo atacan a los jAi'dines, Fpera de muchas especies sin 
nombre, bay una grande, áe 3 cent, de largo cuya mordedura es muy 
dolorosa, pero 66lo pica para defenderse, anda siempre sola, no 
en tropas numerosas como las demás especies. 

Avispas. — flay mucbas especies, una de ellas hace su avispero 
de barrOy las demás son cartoDeras, siendo la forma de los avisperos ^ 
variadas según la especie; todas tienen el nombre general de Pttos, 
exepto el Ch'Uurubí; los Fotos tatuses^ llevan este nombre, porque el 
avispero tiene forma parecida a la caparazón del tatú; estos y el cbu- 
rubí son los más temidos, porque son muy bravos y tenacee, sin que 
por esto dejen de ser temibles las demás especieó. El Peto yajo. cons- 
truye el avispero más grande, contra el suelo generalmente, de forma 
globosa, de 80 cent^ de diámetro, poco más o menos, y provisto de rica 
miel. 

Abejas, — También bay varias especies, tales como la Erereu^ 
Iriabó, Jobcjhosi (la más empleada ea colmenas), Mamxiri, Oresepeu 
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Oro, Penoqin, Señorita^ Sombra de sucha, Supequi, Suru, todas 
Inermes, excepto la Mamuri, que tiene aguijón y no produce miel ; al- 
gunas atacan con sus dientes, siendo la Iriabó, la más brara. 

A este orden pertenecen varias especies de insectos llamados 
Cavadif untos, de las que hay 2 ó 3, que tienen 4 cent, de largo, poco 
más o menos, destructores de orugas, ortópteros y arañas. Los hay 
más pequeños de diferentes formas y costumbres, probablemente de 
los géneros Andrena^ Betnbex, Scolia y Sphex, de Guérin, todos des- 
tructores de insectos. 

Moluscos 

Kn esta clase poco numerosa en especies, voy a referirme, eit- 
elusivamente, a la obra NÍOLLUSQüES, de üastclnáu, edición de 
1,857. Del género Helix^t^nemo% 2 especies muy parecidas al Helix 
monile y 9A H, Co^stelnaudi, según los grabados de la citada obra. 
Bel género Bulimus, tcntmos.cl Bulimus capillaceus? , especie que 
vive en la huerta de mi casa, el Bulimus alauda?^ el Bulimus sim^^ 
plex especie que la he tenido en las tinas de agua. Del género Am-- 
pularia, tenérnosla^, caniculatal Todas estas especies llevan el 
nombre generalmente de 7urus Las bivalvas, llevan el hombre gene- 
ral de CoitcAaí.— De esta tenemos la Castcdia turgidaí, una Ano- 
donta'? de valvas delgadas, y el Mycetopus Weddellii} Ninguna de es- 
tas especies, es de esta localidad, en la que el autor permaneció largo 
tiempo. Unas son del Brasil, otras del Perú; pero, ¡son tan pareci- 
das! Para colmo de desventuras, el autor dice que el Mycetopus 
Weddellii, habita en Santa Ana de Chiquitos | Brasil! y el tal Myceto- 
pus, es nuestra Conchita llamada Lengua de piyo. 



^ii»AJWMtotf"M4 
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VERTEBRADOS 



Peces 



De esta clase tenemos la Aniquila común; el Bagre, Pimelodus 
maculatu^, pati, etc.; el I>enton\ el Dorado\ la Palometa, Sefrasal- 
mus marginatus; el /Sábado-, el Suruhi, Platistoma pardalis y Orbign- 
yanus; y otros que no me son conocidos. 

Batracios 

Existe la Boreque^ que vive en los huecos de los árboles; la 
Cbara, de color verde, que vive sobre las ramas de los árboles, Hyla 
arbórea? la Rana común] los Sapos, hay muchos, de varias especies 
una de las cuales, de color pardo obscuro, con listas de color anaran- 
jado, vive en sociedad y le llaman Sapito, que a mi me parece es ra- 
na. He observado que entre las ranas comunes y los sapos, se comen 
los más grandes a los más pequeños. 

s 

1 ^ 

\ 



Orden Ofidios, — De este orden tenemos la Boyé, especie de Boa 
j la más corpulenta del país; la Cascabel, que es muy venenosa; la 
Collar, de bandas transversales rojas, blancas y. negras, inofensiva y 
Donita; la Coral, venenosa dicen, no me es conocida; la Cidebra negra 
o a2o¿a<fora, Rhaohidelus Brazile,(l) inofensiva y útil; la Cidebra verde, 
inofensiva; el Cuíi^cAí, Anfisbena?, inofensivo sin cola, que termina en 



[1] a (2) As Cobras, A Defesa contra o Ophidismo, pelo Dr, Vi- 
tal Brasil, Director do Instituto Serumtherapico de >S\ 
Paulo, 
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una parte más gruesa redondeada, que hace perecer tuviera dos cabezas, 
y camina para atrás cuando se le toca la cabeza; la Chii/ú, semejante 
a la Boyé^ probablemente la una es el macho, y la otra la hembra, o 
viceversa; X». Jichi mora ^ Rhadinaea Merremii? (2) inofensiva^ la Pábilo 
venenosa según dicen, no me es conocida; la Piricuchió Laches mu. 
tuSj venenosa, muy rara^ no me es conocida; la Yoperojohobo ^ Lache- 
sis alternatu89j venenosa, la más común y la principal causante de 
accidentes por mordeduras de víboras. Sin embargo, el vulgo atribuye 
propiedades venenosas a la Coral y ^X^Jichimora^ de las q[ue heteni. 
do varios. ejemplares en mis manos, sin que intenten morder.y mata in. 
distintamente. todfM las especies, sin tener en consideración, que las 
no venenosas, son más bien útiles, como la Culebra negra^ que se co- 
me a las venenosas. A pesar de que tenemos varias especies vene];iosas, 
los accidentes. por mórdedaras de víbora son muy raros, pueden contar- 
se un caso por cada decenio, en el campo. 

Orden Saurios . — Con el nombre áe Chupa cotos ^ hay varias 
especies de aspecto repugnante; inofensivas, más bien útiles, «i las que 
el vulgo atribuye propiedades venenosas, tenemos eX Jáusi, Tejus 
monitor?, bonito lagarto verde; la Lagartija casera; el Lagarto, Yaca- 
ré, acuático; el Penij Tupinambis nigropunctatis. el más importante 
por su exquisita carne 

Orden Quelonios. — La Peta, tortuga terrestre, ha desaparecido 
hasta una gran distancia, y sólo quedan las domésticas; el Galápago, 
tortuga lacustre, es raro,y el vulgo le atribuye propiedades venenosas. 

Clase Aves . 

Orden palmípedas^ — Tenemos el ^tc/íiW?/ especie muy bonita; 
el Cuervo o Pato cuervo-^ el Pato negro, casi tan como el doméstico; 
el Pato roncador, bastante grande; el Putiri, bonita especie, pequeña. 
Exceptuando el roncador, la carne de las demás especies, es muy es- 
timada. 

Orden Zancudas. —De este orden tenemos la Bandurria, es- 
pecie de Ibis ; el Bato o Cabeza seca, el C<^rau, especie de Ibis ; e 
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Cuajo, 2 o 3 especies de Garzas, una de las cuales, es la 'Gama azul 
Árdea americana d'Orbignj; el Frailecillo, VaneWus cristatus?; la 

Gallareta^ Fúlica armillata?; la Garcita, blanca; la Garza blanca} 
Árdea pealei, d' Orbigny; la Garza morena^ espátula de color rosa, 
riatalea ajaja, de á^Orb ,; el Zequeleque, Vanellus cayenensis; el 
lapacaré. Chajá, Chauna, Chavaría j el laracoé, Aramides cajanea-. 
los Tibibie, Becada y Becacinas?; el lutachi, Ibis melanopsis. 

Orden gallindceaa, — Tenemos' la Guaraca,FeneIope canicollis^ 
la Guaracachiy Penclope especiosa; la Pava cQmpardlla, especie de 
Penelope; la Pava pintada, la máe grande, Hocco?; la Perdicita d 
pampa] ia Perdiz 7norada] la Perdiz pintada^ la más grande, y per- 
judicial, y una algo rara, de color rojizo. 

Orden Palomas, — Tenemos XviCuqaiza^ rara; la Chaicita, Co- 
lumbula picuf; la Torcaz, la más grande; y, la Totaqui^ mediana. 

Orden Pájaros, — De este orden tenemos el Purgo] el Burg^i- \ 

¿o; el ^acar^, Cyanocorax coerulcus; el Cvyabo. Caprimulgus arena- [ 

rius, de d' Orb. ; el C/iic/iuriro^ Troglodytes músculus-rex; el Choco- ; 

latero,' e! C/iopochoro, Camplyorhinchus fasciatns; el Finfin*^ el Jbrio^ 
Bienteveo, ave de paso; el Gilg itero, de color café, casi negro, buen 
cantor; Golondrinas^ dos espec^'es; el Hijo del sol, de color rojo vivo 
y alas negras; el Flchitaruniá^ Turdus melanoleucas, de feo plumaje 
y bonito canio; el Loro Arabia^ de hermoso plumaje y feo canto, y 
no tengo la seguridad de si pertenece a este orden o al siguiente; el 

• 

Martin pescador, Alción: la Matadura, que vive sobre los ganados, 
arrancándoles las garrapatas; el Matico^ uno de los cantores domésti- 
cos preferidos; los Pica; lores ^ Colibries y Pájaros mosca; el Sae^ Mi- 
mus triurus, ave de paso; el Sayubú, 3 variedades de Fringillidoc; el 
Seboi grande, Gnorimopser mefistur; el Sebi pequeño^ Cassidix oryzi- 
vora« el Sasu, Cyanocorax crisops; las Tijeretas, que tiene la cola lar- 
ga, en forma de tijeras; el liluchi, Furnarius rufus; el lojo grande, 
Ictérido; el lojo pequeño, ave que imita el canto de otros animales, 
el relincho de ioff caballos y todos los sonidos que oye; el lardo, de 
color negro brillante, otro de los cantores domésticos más' preferidos. 
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De todaft estas especies, las ünicas perjudiciules a la agricultura y 
frutales son: el Cataré, el SnyubH^\o^ár>% Seboi el Susu^ el 7 ojo 
ff ronde y el 7o7'do, 

Orden Trepadoras, — Con p1 nombre de Carpinteros^ tenemos 
5 especies del género Ficus; el Maürí: y el Serere, Güira pirigulra. 

Orden Rapaces . — De las Estriyidas o Rapaces nocturnas, te- 
nemos el Qhiñiy especie de Mochuelo, que vive en cuevas, en la pam- 
pa, es más que todo insectívoro, pero caza ratones y probablemente 
murciélagos, la Lechuza común; y 64 Sumurticucuj Bubo magellani- 
cus? 

De las VuUt'iridas, tenemos el Peroquí, Cathartes aura; y, el 
Sucha o Gallinazo, Cathartes urubú. Ambas especies, 'se alimentan 
de cadáveres: pero la última, ataca a los cabritos, eorderitos, potritos 
y terner¡tos~enclenques, si las madres se descuidan . 

De las Falcf'miiihs^ tenemos el Chuhubi colorado y el negro \ el 
Halcón; el Macano^ Herpetotheres caohlnnaus: el 7*(/t o Carancho, 
Foliborus vulgaris, el 7uichi, Milvago ochrccephalus. Hsy otras es- 
pecies pequeñas, que no me son conocidas. * 

Orden Corredoras,— De este orden, tenemos el Pit/u, o Nandú 
phea americana ; y el iSoc(;^,Cariama cristata,que se alimenta de ser> 
^ piéntes y saurios. 

Orden Prehensoras. — De e$le orden, tenemos las Catalinitu» 
las Cotorritas, muy pequeñas,de 7 cent ímetros de largo, comprendien- 
do la cola; el Loro hablador, que es más grande, de plumaje matiza- 
do de verde amarillo y algo de roja; el 7erechi, Psittacus macrocer- 
cus?, matizado de verde, azul y rojo, es muy perjudicial. 
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CLASE MAMÍFEROS 



Sub-clase Placentarios 

■ 

Orden Marsupiales, — De este orden, tenemos la Kkarathupa^ 
Sarigüeya^ tal vez la Comadreja, que no me es bien conocida. Di- 
cen que la carue de la K'c^ririhip «, es muy baeaa, chamuscándole el 
pelo, para quitarle el mal olor. 

# 

Sub-clase Implacentarios 

Orden Desdentados, —De este orden, tenemos el Cortchi, Da- 
sypufl tres-cinctus; el /V/i, 2 especies^ c*o/ora(fo y /íí'</ro, rosáceo y 
grisáceo, Dasypus hispidus y D. dececinctus?; el Pejichi^ Dasypus 
gigas; el ASubisdo, Clamydophorus truncatus, muy raro; y, el 2aró, 
de todos conocido. , 

Crden Perisodáctilos, — De este o^deii, tenérnosla Anta^ Ta- 
pir o Danta, Tapirus americauup. 

Orden Artiodúvtílos , — Del suborden Paquidermos ^tGuemoí^ el 
laitetú^ Dicotyles torquatus. Del sub-orden Ptm.iantes^ tenemos el 
^wt7,3// Cervus campestris; y. la Urina, Cervus simplicicornis. To- 
dos de carue estimada 

Orden Roedores, La Capihuara, Uydrochaerus capibara, se 

ha retirado a larga distancia, perseguida por perjudicial a la agricul- 
tura, como por su carne y su piel ; el Conejo, Cui o Cobayo, lo tene- 
mos en estado silvestre de color de ratón, más obscuro y uniforme, 
mientras que el doméstico, es de color variado y un tercio más gran- 
de; el CA^ajuchi, Ctenomys magellanicus; el Jochi colorado, Dasyproc- 
tr agutí; el •/oc/íí /?t/iíaí?o, Coelogenis paca, de carne muy estimada; 
el ^Ifa^i, Ardilla; el Puerco- espín, Cercolabes prehensilis; el Ratón 
casero, muy perjudicial; }', el Tapití, Lepus brasilientis. 
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Orden Frieras, — De este orden, teaemos el Gato montes gris y 
^\ pintado^ muy perjad i cíales para las gallinas, el t/t/cwmari, Oso ne- 
gro, que vive en lo escarpado de la serranía, a 4 leguas más o menos 
de esta ciudad; el León, Felis ^concblor: muy raro; el Lobo^ Nutria, 
que se alimenta de peces, y cuya piel es muy estimada; el Melero, 
que cata la miel de las abejas silvestres, es un azote para las aves de 
corral, y aún caza animales más corpulentos que él, como por ejemplo 
la Urina\ el T^ón^ Coatí, NasuA nasica, de carne muy estimada; el 
7 í/7re, Jaguar, Felis onza, muy perseguido, se ha retirado a muy lar- 
ga distancia; el Zorrino Mephitis suffocans?, no me es conocido; e^ 
Zorro^ Canis Azarae?, es un azote para las aves de corral, y el inicia, 
dor de la hidrofobia en los perros. 

Orden Quirópteros, — No sé si tendremos 2 especies de Jtft/r- 
ciélagos^ una insectívora y otra frugívora, o una sola que se alimenta 
de insectos y frutos, pero no de las que el hombre cultiva; el más per- 
judicial, es el Merciélago choco^ Vampiro, que chupa la sangre de los 
animales dormidos, incluso el hombre, persigue a las caballerías en las 
pesebreras, y mata una gallina con una sola mordedura. 

Orden ¡jimios, — Tenemos el Mono Amarillo^ por su color,' pe- 
quefio, casi la mitad de la talla del gato, de cola preheneil, el Mono 
hosco ^ casi doble de la talla del gato, de cola prehensil, es el más in- 
teligente y algo perjudicial a los agricultores; el Mono urnró^ de cola 
no prehensil, nocturno. El primero y el último, parecen ser insectí- 
voros. 

Orden Hombre ... , 

Gran parte de las determinacione8*técnicas,la debo a la amable 
atención de mi estimado amigo Sr. José Steinbach; las demás deter- 
minaciones a los autores citados en el texto. 

Población, — La población de la ciudad con sus égidos debe al- 
canzar a 30,000 habitantes, compuesta en su mayor parte de criollos 
blancos, y de menor número de mestizos é indígenas, de origen ehiri- 
guano generalmente. 

lopografia:- Probablemente, esta ciudad, se fundó sobre una , 
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foma, que la erosión producida por las lluvias torrenciales, ha ido re- 
bajando lentamente; alrededor, es llanura accidentada al S, y S. W^ 
por pequeñas lomas. 

Jjimitós del radio urbano, — El radio urbano, es ui^ cuadrado- 
de 7 kilómetros por lado, cuyas diagonales S€ cortan en el centro de 
la plaza, que con la legua adjudicada a la Municipalidad, por lej es- 
pecial, forma otro cuadrado de 17 kilómetros de lado^ excluyéndose 
los terrenos ubicadoss sobre la margen izquierda del río Piraí, según 
el Sr. Castor Blanco. 

Mctensión de la ciudad. — La ciu<)ad tiene kilómetro y media 
de diámetro, más o menos. 

DeterminoAiiójt, de los puntos cardinales , — I>a ciudad está o- 
rientada conforme a loe 4 puntos cardinales, tal que para indicar un^^ 
dirección, se dice, yaya hacía el Norte, el Sud &. 

Vientos^ — Los viento» dominantes^ son; el Norte y el Sud, so- 
bre todo ei primero. 



/ 



^' íSenjamin SSufeia^ 



(Continuará) 




DE SIGLO A SIGLO 



HOMBRES CELEBRES DE BOLIVIA 



Orig^en y objeto de esta obra 



I^ace UQ nuevo orden de cosas insensiblemente, a medida que 
transcurre el tiempo. Los sacrificios, las miserias, los sufrimientos de 
otras épocas, serian estériles si el pueblo de hoy no gozara de algüo 
mayor bienestar, si* el país no hubiese progresado y si no nos fuera 
dado contar ahora más que antes con un poco más de felicidad de 
justicia y de garantías para la vida.* 

Las etapas de dolor de la República parece que hubieran sido 
necesarias a su gestación, desarrollo y progresos e&enciales en todo 
orden de actividad. Hace apenas un cuarto de siglo que lo que hoy 
consideramos atentados coiitra el derecho humano — llámase libertad 
individual, libartad d3 pensamiento o de conciencia, — se apreciaba co- 
mo facultad inherente al ejercicio de autoridad, prerrogativa del sobe- 
rano o atribución legal de los gobernantes ; el habeas corpus, instituido 
en Inglaterra en el siglo XVI y que había dado vuelta el mundo unw 
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versalmeote consagrado, apenas si era una aspiración teórica en algu- 
nas repúblicas americanas en el siglo XIX 

Bolivia, declarada soberana e independiente, marchaba a tientos 
hacia la conquista de las instituciones democráticas, sufriendo antes 
que la influencia de los principios avanzados que sostenían sus más 
esclarecidos ciudadanos, la presión avaBallsdora^de caudillos sin más 
lej que su voluntad ni otro ideal que el éxito de bus aspiraciones per- 
sonales. \ 

No obstante, la base de nuet-tra organización, el fundamento de 
Ja República, se mantenía inconmovible, no solamente poique la Bc- 
pública resultaba un régimen adecuado y tncuíidrado al caiácttr y Ips 
tendencias de un pueblo sin tradiciones de privilegios ni de castas, 
sino porque su fundador, Bolívar, y su primer mandatario, el Mariscal 
de Ayacucho José A, Sucre, se presentaban en todo momente ante el 
pais como ejemplos de probidad, de inteligencia, de rrctitiid y-legali- 
dad. -Podemos decir que los bolivianos, marchando hacia adeUnteen el 
desenvolvimiento de sus progresos, no perdían de vitta el faro lumi- 
noso que dejaban en el puesto para volver a él siempre que (es ame- 
nazara algún peligro. 

Noches de lobreguez tempestuosa, recios vendavales de destruc- 
ción, cataclismos que nos han arrebatado inmensas fajas de teri^torio, 
todo ha soprrtiido Bolivia en casi un siglo de existeLcia, merced a que 
en medio de los mayores peligros pudo tambi-én contar con la abnega- 
ción, el esfuerzo inteligente y la suprema energía de sus hijos. Muctios 
de estos, acaso la mayor parte, figuran en este libro, como figuran al- 
gunos de los protetvos aquellos cuya memoria está fatalmente ligada 
al desenvolvimiento nacional por haber escalado al poder y arrebatado 
las insignias preRidencialep por más o menos tiempo. 

Eutretanto, cúmplenos hacer constar que la Oficina Nacional de Es- 
tadística y Estudios Geográficos, da & la estampa el presente volumen 
cumpliendo con una insinuación del Kxcmo. E. E. y Ministro Plenipo. 
tenciario de Bolivia en los Estados Unidos de Norte América, quién 
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ofició sobre el particular a nuestro gcbierno manifestándole que en la 
Gran República, habría por parte de las instituciones que se ocupan 
de estudiar los paises sud -americanos, mucho interés por conocer a 
Bolivia y sus hombres nct&bles. El Gobierno, a su vez, transcribió el 
oficio de nuestra Legación a la Oficina d^ Estadística^ insinuando la 
remisión de tales datos. 

Es innegable que el país es imperfectamente conocido en el ex- 
tranjero, y casi ignorado completamente en cuanto a sus más promi- 
nentes personajes. 

' Las naciones que, como la patria de Washington, se encuentran 
a la cabeza de los pueblos civilizados, desde hace tiempo mediante sus 
instituoipnes, sociedades j academias científico- literarias, se preocu- 
pan de acopiar cuanto dato, noticia o información se refiera a las co- 
marcas del globo en que, por su alejamiento y poco contacto con los 
grandes centros de cultura, no están suficientemente apreciadas ni 
juzgadas. Por ello, sin duda, constituyen con la frecuencia posible co- 
misiones especiales que se dirigen a los otros paises, aunque sea a 
grandes gastos para estudiarlo de inmediato, para practicar su recono, 
cimiento íntimo, averiguar cuanto interesa al desenvolvimiento cientí- 
fico, industrial o económico, que afecta el porvenir y la prosperidad 
de las naciones. Aparte de tales comisiones que viajan y recorren los 
paises en los cuales desean iuve&tig&r sus medios de vida» los caracte- 
res de sus poblaciones, las riquezas de su suelo, etc. ; el gobierno de 
estas grandes naciones cultas y progresistas, st vale de todos los re- 
sortej de su servicio consular y diplomático, para indagar sin descanso 
todo lo que concierne a los intereses recíprocos internacionales y a los 
mejores procedimientos de' aproximación y armonía entre los pueblos 
civilizados. 

La Oficina Nacional de Estadística, reppc nde pues gustosa a la 
insinuación procedente de Wasiilngton, reuniendo en este volumen las 
noticias más sumarias posibles, pero a la vez las más imparciales v 
exactas de los hombres que han actuado en Bolívia, en el transcurso 
de un siglo de su existencia nacional. 
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Por otra parte, el nombre de Bolivia flota en el ambiente de es- 

« 

feras extranjeras, rodeado, cuando se le conoce, de un prestigio legen. 
dario y fantástico, y al pensar en él, sólo se evoca El Dorado maravi- 
lloso de BUS minas, de sus riquezas ubérrimas palpitantes en sus bos- 
ques, o en el amodorramiento nirvánico de sus razas autóctonas. La 
propaganda encauzada al conocimiento del pafs en sus expresione» 
geográficas y estadísticas, es «no de los principales focos, que indu- 
cirán a traer interés sobre Bolivia y a estimular las ideas de su estudio, 
de su conocimiento, cerífero y científico además de que servirán, paia 
derribar la muralla china de nuestro aislamiento y la afluencia de ele- 
m^atea extríiajeros, qu¿ remocen nuestra raza, roturen nuestro suelo y 
taladren nuestras mout&fias. 

La geografía y la estadística, infcfrman en el extranjero sobre 
el índice de. progreso alcanzado por nuestra patria mediante las con- 
quistas materiales del comercio y de la industria. 

El espíritu moderno, no sólo es ávido de la investigación de las 
cifras y de las informaciones científicas, sino también que para cono- 
cer un país, necesita comprenderlo en la Titalidad compleja de sus fe- 
nómenos sociales, históricos, políticos y literarios, y como marco com- 
plementario al cuadro puramente matemático y científico siente impa- 
ciencia curiosa, para penetrar en su reino espiritual. 

Bolivia, riquísima región del globo, desde el punto de vista de 
su naturaleza física, no puede decirse que su intelectualidad sea me- 
nos rica. Por la lectura de las breves y ligeras biografías de los hom- 
bres notables que vieron la luz del día en esta patria, se puede cons- 
tatar la gran variedad de organizaciones psíquicas que ha producido. 
Kl muestrario es variado en sumo grado, allá hay casi de todo: esta- 
distas de alta talla, que harían honor a cualquiera nación culta; hom- 
bres de letras y hombres de ciencia, no menos estimables que los de 
otros países mejor preparados y con más recursos de ilustración que el 
nuestro; jurisconsultos, médicos, militares, empresarios, industriales, 
filántropos, etc., etc., que han figurado con brillo en el desarrollo vi- 
tal- de las actividaden nacionales; allí se ven estos grandes ciudadanos, 
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honra y prez del pueblo boliviaDO, a la par que muchos otros, que h\ 
fueron célebres por sus desvíos morales y hasta por su criminalidad, 
son hombres que se prestan al estudio por su psicología particular, al 
mismo tiempo que sirven a caracterizar el país en sus verdaderas pri. 
mitivas fases y aspectos, proporcionando al cuadro todos los matices y 
colores, sin excluii ni los más sombríos para representar el perfecto 
natural 

£n el terreno de la práctica, el anhelo de la Dirección de Esta- 
dística, habría sido realizar una obra biográfica completa de nuestros 
hombres, haciendo el estudio del ambiente, de las costumbres y de los 
acontecimientos, el encadenamiento histórico de sus ideas y otras con- 
sideraciones, y no sólo un esquema sintético de su personalidad. 

Tal vez el temperamento esencialmente informativo y didácti- 
co que lleva por sello la presente obra, dé la razón a no haber hecho 
un trabajo vaciado en los moldes de Saint Beuve, Macaula}-, Taine o 
algün otro. Ese no ha sido el propósito de esta Oficina y cree cumplido 
su deber patriótico ofreciendo al público un índice biográfico de hom- 
bres notables de Bolivia, y que, seguramente, servirá de poderoso 
Auxiliar a los biógrafos del futuro, para cumplir una misión de verda- 
dera crítica biográfica. 

Principiamos por los genitores de la independencia nacional 
aquellos héroes de la titánica lucha de 15 años contra el dominio his. 
pánico; les siguen los Presidentes de la Itepüblica desde el padre v 
fundador Simón BolLvar, hasta el actual, Excmo. Señor José Gutiérrez 
Guerra, y la ultima sección del libro comprende los hombres notables 
(ya fallecidos) que han sido sobresalientes por sus talentos, virtudes y 
patriotismo. 

Repetimos, nuestra labor es, como no puede menos de suceder, 
deficiente y defectuosa, pero culparemos de ello, no a nuestra volun- 
tad que es grande por dar a conocer Bolivia, en uno de sus más nota- 
bles aspectos, sino a la escazes de fuentes informativas, en el inci- 
piente medio histórico en que nos toca todavía .nvestigar. 

13 
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Si no noB ha sido posible sustraernos ipal de nuestro agrado, a 
hacer figurar en estas páginas nombres repudiados y condenados por 
el veredicto histórico, deploramos también que la carencia de datos 
unas veces, la falta de conocimiento íütimo de algunos personales, o- 
tras y por último, la falta de tiempo dedicado a otras labores de ma- 
yor atención y que requieren consagración tenaz y absorbente, no nos 
hayan permitido presenta^ una obra completa en la que figurasen 
todos los hombres notables que han tomado parte en el desarrollo de « 
los sucesos políticos, formando, por decirlo así, las páginas de la his- 
toria que legaron a las futuras generaciones. Quizá más tarde, al cele- 
brar Boiivia el Centenario de su independencia, nos sea dado presen- 
tar una nueva edición de este libro, completándolo en lo posible, como 
ttibuto patriótico y justiciero. 

Hemos omitido involuntariamente, por falta de datos precisos 
y de ti^empo material para obtenerlos, algunas biografías de ciudada- 
nos que merecían figurar en este libro, entre ellos recordamos los 
nombres de Cirilo y Alejo Barragán, valientes periodistas de la época /^ 
de Melgarejo; Aurelio Beltrán, periodista e historiógrafo contempera- 
neo; José David Berríos distinguido literato y pulcro político; Venan- 
cio Burgoa, laborioso presidente de la Municipalidad paceña en vanas 
ocasiones; Demetrio Calbimonte, distinguido hombre de Kstado; Da- 
niel Campos, poeta y periodista; Rudecindo Carvajal, abogado erudito 
y profesor de Derecho; José M. del Carpió, hombre público; Don Ven. 
tura Farfán, financista y personaje del alto comercio; José Enrique de 
Gnerra; ilustre economieta, erudito y hombre público; los hermanos 
Heriberto, Lisímaco y José Manuel Gutiérrez, hombres públicos de 
posición espectable; Zenón Iturralde, probo servidor del pueblo y uro 
de los iniciadores del arte pictórico que él cultivó con aptitudes singu. 
lares; Benjamín Lenz, poeta tierno y romántico; Melquíades Loayza, 
jurisconsulto de gran relieve; Luis Felipe Mauzano, Jiterato distingui- 
do y pedagogo; José Mier y León, jurisconsulto orureño* Jorge Oblitas 
prominente orador y político eminentísimo; General Quintín Quevedo 
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«ulto y esforzado militar; Pablo Rodríguez Machicao, periodista y pe- 
•dagogo; M. Ignacio Salvatierra, jurisconsulto de dotes excepcionales; 
Melchor Tei^razas; notable jurisconsulto y diplomático; Manuel María 
ürcuUo, historiador de relieve y hoipbre de Estado; Santiago Vaca 
Guzmán, ilustre literato y bibliógrafo^ Francisco Velascp, distinguida) 
hombre de Estado^ Federioo Zuazo, hombre público y varios otros aun, 
<suya enumeración sería larga. 

Para terminar este prólogo, cumple al que suscribe dejar cons- 
tancia de que han colaborado en esta obra con descisión inteligente los 
señores Casto F. Pinilla (que falleció al iniciarse los trabajos) Oustavo 
Adolfo Otero y Belisario Díaz Romero, Secretarios el primero y se- 

4 

gundo, y Jefe de Sección el líkimo, de la Dirección Nacional de 
Estadística . 

Za Paz, i' de Enero de 1920. 
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PRIMERA ASCENSIÓN AL 
CERRO JANKCUMA 

(11 de Junio de 1919) 



Al este del camino real de Achacaclii a Sorata bay otra vía que* 
por la finca de Millipaya conduce igualmente a Sorata. Esta apache 
ta no alcanza tftnta altara como la drl camino real; sin embargo tiene^ 
menos tránsito por bailarse el camino en malas condiciones. 

Una bora abajo de Millipaya, en la misma falda de Sorata, en- 
cuéntrase una mina de bismuto en la que se ocupa el Sr. Adolfo Scbul 
ze guía de lai' expedición. La situación de la mina muy apropiada 
para nuestro objeto, dio a este Sr. la ocasión de reconocer el terreno 
y explorar la mejor y más corta rota de ascensión a la cumbre de 
Jankcuma [*1, punto culminante del macizo del Sorata. 



[♦1 Jankcuma^ nofbbre compuesto de dos vocablo^i khecbuas, janAx-u, 
irregular, deforme, defectuoso y t/ma, cabeza. Literalmente, 
cabeza irregular, La cumbre de esta montaña tiene la forma de 
tina cúpula no perfecta. Otros escriben •* Anco-huma," supo- 
niendo que el nombre sea s'ymara, Sería jankko-vma^ agua 
blanca, lo que parece ilógico en el nombre de un cerro; para 
otros sería combinación del aymara '«Jankko" y del kbechua 
**uma", cabeza-blanca. 
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tuiobre que tentan de tratar a los lodlgenae, por no conseguir indioB 
cargadoras que loa atcompaQttrati haeía an punto bastante alto, donde 
podrían hacer campamento y procurar dar asalto fina! al cerro. 

Tudas estos puntos ya estaban de antemano soluciontdsB 6n 
nuestro caeo. Hl gr. Schuln, por bus primeras asceusioiies en el Gáu. 
caso, tiene gran fama de alpiaieta txnnpetente en loe círculos de alpi- 
nismo en Kiiropa, y el que suscribe, fuera <1e las ascenciones realiza- 
das en Suiza, haMa participado en las aScf Esiones al Illimani (29 de 
Mayo de 1915) y al Huayna.PotosI [lO de Mayo de 1919], ascenciones 
que en bu tiempo, fueron recoaucidaB también por la Sociedad Geo- 
gráfica de La Poz. 

Eu cuanto al tiempo, los meses de Mayo y J-unio bod los que en 
Bolivia mejor se prestan para la asceosión de los grandes nevados de 
'd Cordillera Real, porque se puede contar casi seguramente con un 
tiempo constantemente bueno deepuéa de 1h tenuinsciún d^ la época de 
* llnvias, tas cuales en general paran definitivamente bacia mediados de 
Abril, 

Ad<>má3, bajo la acción del sol caliente que diariamente luce 
sobre los nevados, se petrífica la nieve y en las pendientes expuestas 
al Norte basta que se convierte en hielo, de modo que el alpinista pue- 
de treparsiu hundirse demesiado en la nieve. Hacia fines de Junio 
o principios de Julio ya bay peligro de que caigan las grandes nevada» 
de invierno, y una vez que los nevados se han vestido de su abrigo 
invernal, ya no queda posibilidad de ascensión a alturas cousidera- 
bles, 

Kl sol ya no tiene la fuerza necesaria para derretir la superfi- 
cie de la nieve, la que por consecuencia no se hiela y Fe queda en su 
estado primitivo, es decir; las partlculaBde la nieve no se unen en ma- 
sa comnsctn r lamnocn se iunta a su base 11 



lipftyft, demostrando cUrametite que en tiempos tal vez do taa r*motoa, 
los ventisqueros hablan llenado la quebrada frenla a MHHpaya[3400niJ 
y más abajo. 



tropical <ie Songo, se deposita casi diaritmente la birncf ("id ccrderf p- 
•da de la* pelvas eo forma de dí«v€ o granizo, y, por kt tanto, gui vta- 
lisqueroa desdendcn an poco abajo del limite iodicodo. Ixjí ventísque- 
íos dé la Cordillera Beal están actualmente «tra vez en plena "retiriMia, 
■como ee desprende de las muchas piedras reoien teme ote deBciiIñenns 
■cuya superficie está rayada por el hielo. 

UospuéB de una noche bueca, eaüstos én 1^ o^ana con trea 
peones calcadores que Ijevabaa víreres, camas etc., mientras que el 
«uarto peón recibía ÍQfrtruociones de regresara la oiina con los ani^^ 
males. 

Trepando a gran altura ,1a regla fundamental es andar despacio 
Paso a paso se sube para no agitarsejr acostumbrarse pau latí ñame ote 
» la altura. 

üua vez arriba de los cinco mil mstros, deberla ser regla f¡}a 
no subir más que seis a ocfiocieutos metros y observando la regla indi- 
cada, creo ^ue cualquier hombre enérgico, entrenado y de árganos per- 
fectamente sanos, puede subir a loe seis mil metros, nim vez que haya 
adquirido la Becesaria técnica de alpinismo. 

Un la ascenaióu de la que trata este relato, por no poder ausen- 
tarse muchos días el Sr. Siíhulse de la mina y tener noaotros bastante 
práctica, bemos creído poder exceder la regla indicada, pero a nuestro 
perjuicio dnicamente, cotad ae verá más tai^e. 

Por pendientes suaves y provistas todavía de la verdeante paja 
de la Cordillera - después por las "moraines" (canchos) y las crestas 
rocoqas sobresalientes de los ventisqueros - siempre en direccidu Este, 
subimos sin mucha dificultad hasta las dos déla tarde, caei sin tocar 
nieve. Entonces se volvía la ruta más difícil, la roca estaba más parada 
lo3 cargadoras muy cansados - se quejaban de dolores de estómago y 



Proato Qos Kclaró Is luz d«l dU, pero coa la m'afiftDa se habla levantado 
también ua vieato frío que Qoa casligalia duramente. 

Siempre en direcciáo Eete aubimos por uua quebrada profunda. 
Era nneelro deaeo ganar una loma de la que queríamos tomarla cresta 
Sur, que coadaofa en derechura al macizo del Jankcuma. Kl ventis- 
quero teufa pocas grietas, poca inclinación y no ofrecía, por lo tanto, 
díFicnltad alguna para trepar. 

Su UQ hecho conocido entre alpinistaa que el torocAe ataca con 
mfis frecuencia en lugares fáciles de subir que en paeoa peligrosos. En 

ngarea fácile8,el alpinista qneda libre de pensar en cuolesquiera cosa, 
; si no va primero, teniendo la responsabilidad por todos, siempre se 
ocupará de los síntomas de agitación, del ligero dolor de cabeza ^ue 

tiene y por la fuerza de pensar en estos peqneSos males causados por 

|a altura se "asoroc-ha". 

En los pasos peligrosos no le queda ningún momento de libertad 

de meditar o de ocuparse de si mismo. La tensión es fuerte - debe ver 
' al mismo tiempo el paso prOximo-mirar más arriba como sjgue la ruta 

y DO perder tampoco la liirsccidn hacia la cumbre. Siendo tanta la o- 

cupación, ta- lucha con el cerro, su única procupacióu e» la seguridad. 

la idea cómo llegará a la cumbre y, por lo tanto, no teniendo otras 

preocupaciones que las implicadas por la asaensiói),' no se asMoeha. 

Lo dicho referente a la facilidad de atorocharíe en una marcha 

monótona, sucedió a, nuestro compaflero Zwirnmaon. Poco acoatunúbra. 

do a esta clase de ejercicio, ya en el campamento en la tarde anterior 

ee hajila quejado de dolores de cabera y de ganas de vomitar. Después 
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1^ pared de hielo, leviintdDdose amtuazadQra ^ nuestra izquirrd* - tiirr- 
■oia el Nortp, Alivio niomentínco; poique por algunos cientos de mtlrcs 
«1 suelo está cubierto eon bloques xif liielo por eocina de los que p4-^ 
' moB sin hupidírDoa. 

Al fio «staniop en la |op:ia que deseAbvmos alt-anzqr. ^>b cuticp. 
ta el sol, descansamos y cooteoipUtnos la vista de toda la Cordillere ;~ 
A nuestros pies el ancbo y largo ventitquero, por el que el BeBor 
Martin Conwa}' habta subido- llevando el equipaje de ud trinco;- de- 
lapte nosotros la hermosa cumbre del Oondoriri, que peco cede en al- 
tura al Jankcuma. Después loa iounterableB picos}- cunibres, que con 
«U9 crestas afiladas, van subiendo y bajando hasta el lejano Huayna-x 
Pctosi y casi oculto tras él, el IIHmani, ~ cumbres casj todas inexplo- 
radas, campo vastísimo para el alpioÍBta. 

Desde aquí ya se vuelve la ascensidn mis interesante. De direc. 
«ion Este hemos cambiado a dirección Norte, en vez de trepar en una 
quebrada encerrada subimos por la cresta del Haukafia. 

Pasamos ana hendedura medio oculta debajo de nieve blanda y 
DOS vemos en una pared de nieve endurecida dt, unos 51lo de inclina- 
«ióD, la que det>e conducirnos a la cumbre del HaukaBa. El sol ya ha- 
bía deshelado la superficie de la pendiente abierta al Este, pero aun 
queda la nieve bastante sólida para trepar sin peligro de avalaacha. 
En linea recta subimos uno por uno asegurándonos y ayudándonos 
siempre mutuamente con la cuerda. -Ya estamos mjcho más arriba de 
loB aeis mil metros, y el trabajo de bacisr . gradas, aunque fuera fólo 
con algunos golpea de pie, dob cansa baatante. 

Al fin hemos dominado eota pared, paso mAa difícil de la ascen- 
eiÓD, y creemos haber ganikdo también el Jankcuma que, hacia el 
Ñor- Ñor- Este, se levanta en foima maJestuoEa. DeBcepcíón grandísi- 
ma! Una quebrada honda se abre a uuestros pies, la que nos separa 



•«» 



— 61 — 

lo puede arrojarnos al precipicio! Esto es acrobAtíamo^.ya no alpinis- 
mo. Me doy media vuelta. No es imposible la aecensiOn per esta vía, 
pero en nuestro estado debilitado ya, no nos atrevemos a tomarla. Si^ 
linbiéramos llegado un mes antee, bubieran^s enccntiedo les mismas 
condiciones como en la última cresta del Huayaa-Potosf^ es dicir* la 
cresta hubiera consistido todavía de nk-ve pttiificada en la que es po- 
6Íble asegurarse mutuamente y no de hielo rzul. , Repito que es fac- 
tible esta Tía pero saliendo de un campr mentó de una altura de eeis 
mil metros más o menos y de preferencia en el mes de Mayo en vez * 
de Junt^ 

Tristes nos miramos. • Ya hemos snlj^do a más altura que cua-' 
iesquiera otro alpinista antes de nosotros, y bería casi tiágico «1 fra- 
casar ahora. Una pequenez es lo que nos separa de la cumbre. 

Se nos ha abiertor la vist^ del flanco Oeste, fácil debe ser el 
trepar por este lado. Vamos a procurar de subir por la falda Oeste, 
hay que hacer otra tentativa antes de abandonar nuestro proyecto. 

Empezamos a bajar.- Corta parece de arriba la bajada que de- 
be conducirnos a la meseta, qu« un ancho de unos dos kilómetros ee 
extiende a todo lo largo del flanco Oeste del Jankcuma. La pared 
por donde bajamos se abre al Nor-Oeste. Va acentuándose la incliiia- 
cion, y a medida que bajamos la nieve petrificada se vuelve poco a 
poco en hielo duro-Schulze resbala- ya no podemos andar sin hacer 
gradas, . . • 

Paso a paso bajamos y son las cuatro cuando llegamos al pie 
de la pared. Mucho más de lo esperado hemos tenido que bajar. A 
la vista queda que ahora hemos ganado el único flanco del cerro poi el 
que la ascen8Í<^D es relativamente fácil, pero para hoy ya no nos senti- 
mos con las fuerzas del alcanzar la cumbre. Nos damos media vuelta > 
tomamos dirección del campamento. Ya no queremos pasar otra vez 
por la cumbre de la punta sin nombre y de Haukafüa. Frente a! cam. 
pautnto habíamos observado una cresta rocosa, la que debía subir di- 
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rectamente a^la-ineaeta donde nop encoptrábnmos». ''■ Tomamos la di- 
rección del canípamento y llegamos después de una bajada de cuatro 
horas, tanto por roca como por hielo, Esta vía también se prestaría 
para la ascensión^ pero de día solamente, porque trepar en la íota sin 
luz sería imposible. ^ ^ 

Y& ^^ arriba divisamos una luz en dirección del campamento 
Zwirnmann ha encendido la lipterna plegadiza que habíamos llevado 
para mostrarnos el camiuo, ¿c Alcanzaron la cumbre?» es la priinera 
pregunta queldebe hacernos y del>emosjponte«tarle que no. MafSaua 
-veremos sí y por donde -daremos otro asalto al Jankcuma. Por el mo- 
mento nuestro único dej^eo es saciar Ui enorme sed que tenemos j de£~ 
pues dormir. 

En la mañana siguiente se nos presentó un dilema. Los car- 
gadores vendrán hoy del rancho de aba^o para recoger las camas» 
Vendrán ellos sin lo necesario para docjuir en fa altura y np podemos 
decirles que se queden toda una noche ^aqui sin tener con qué abrigar- 
se para esperar nvyestra aalida en la mañuna siguiente. Además, ya 
se vuelven escasos los vive res y no alcanzaría para todos. Y>e otro' la. 
do ya conocemos el camino por donde pasar para cosechar fa vic- 
toria casi .segura. 

Delante de. este dilema, propone Sohulze- lo siguiente, Baja- 
rán los cargadores y con ellos Zwirnmann que ya no tenía ganas de 
volver a subir, Los cargadores llevarán nuestras camas y se irán de 
una vez a la miiii^ 

A la caída d^ la noche saldremos nosotros para In cumbre a 
fin de licuar allí probablemente a la salida del sol. Durante el día 
no necesitábamos camas y abrigos, el tiempo era bueno y prometía 
mantenerse favorable y en vez de camas más bien nos hubiera gustado 
alguna protección del sol ardiente. 

Idea muy poética y seguramente practicable, durante la noche 
era de pasearse a luz de la luna en los nevados. Pero al mismo tiem. 
po era muy atrevida, porque en la altura antes de la salida del sol la 
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temperatura eat^ría muy baja )• quedaba; siempre el rieego de qne r»- 
<;aríamoa dema&iado dtbilitadoa por la i^arcba nocturna para reeisu 
íí\ frío. Ea este cano, síq embargo, podríamos abrigarnos en cualquier 
grieta de hielo, tal como lo habíamos hecho durante dos noches en U 
ascensión afectuada ai lllvmani. 

Al fin fué adoptada la idea y en avista de la escasez de víveres^ 
íjajó.JSwirnmann enseguida pam apyar a los oargadorts , por «i acaso 
no hubieran saífdo tuálavía del rancho (1. camp.) 

Schuhíe y yo nos tendimos. nuevamante en nuestras camas pro- 
curando sacarles el mayor confort posible &nt-ea de la llegada de tos 
cargadores. A medio día más o menos aparecieron estos y mostrá- 
ronse un poco inquietos <k)n respecto a nuestra suerte al saber que 
tendrían que bajarse sólo con las cargas. La id«a de quedarse arri- 
ba no les gustaba mucho. 

Bajaron al fin y nos quedamos entre dos en la inmensa soledad 
de los cerros blancos, ünicajpente el trueno de las ayalanchas que 
«e desprendieron del ventisquero de en frente interrumpió el si- 
lencio. 

Comimos lo poco que nos quedaba, y entre descansar y charlar 
papó muy rápidamente la tarde. Todo quedaba iisto, vino Fa noche 
procuramos .dormir un rato, pero muy pronto dos hÍ7.o levantarnos el 
frío. Había que pensar en la partida final. • 

Ya estaba encima de nosotros la luna alumbrando cou su luz 
pálida las pendientes blancas de los cerros quecon fiera arrogancia ele. 
ban sus cabezas hasta el cielo, loiiumerables diamantes brillan en la 
níeve^ los cerros lucen con la brillantez de su blancura. 

El silencio me oprime el pecho. Qué idea idea absurda la de 
salir a las siete de la noche en un mes de invierno parra dar asalto a la 
cumbre más alta de Bolivia. Cuántas veces en la primera hora de la 
ascensión me subía a. los labios el deseo de decir al compafiero: * 'Dé- 
mosí^media vuelta! Esto es locura. Seguramente uos matará el trío 
arriba^\ Fero siempre en el último momento me callo, ¿Qué gana- 
ríamos con darnos media vuelta? Nadal Hemos quemado nuestras na. 



- 64'^ . 

« 

vesf Ya no bay car0a9,ya no bay víveres-como toda provisión líevaoiod 
una botella con cocoa, cakes y coca. En todo caso pasarínmos una 
nocbe mala; más vale por esto procurar el llegar a la cumbre. Hay 
que seguir n^arcbando para ahuyentar el frío. 

Después todo se apaga; adelantamos siempre con paso acompa— 
sado sigue lentamente, mecánicamente la monólona msrcba nocturna. 
Subimos por el ventisquero, por fas faldas blancas. ]^1 viento se ba 
Jevfiatado, silva y gime, canta lúgubres oenciones. No obstante la mar- 
cba tenemos frío, sentimos helarse nuestras extremidades, pero siem- 
pre adelante y arriba! * 

Otra vez ba despertado en nosotros él deseo de vencer, de lie-, 
gar a la cumbre— Los primeros, tt la punta, donde jiimás álgún'ser bu. 
mano ha puesto el pie. Alguna que (Ara vez nos sentamos por un mo- 
mento al abrigo de un gran bloque de hielo, pero el viento es tan fuerte 
que quedarse inmóvil por mucho fiempo es un peligro. 

Pasa la luna pautatinamente por encima de nosotros. Mecánica 
mente se mueven los pies. La nffe ve cruje. ArribaL. .. 

*Miro el reloj: Casi la una de la mañana I Ya*hace seis horas que 
hemos dejado el lugar del campamento, que estamol» caminando. Ya 
hemos subido otra vez a más des seis mil metros de altura. Me siento 
unas terribles ganas de dormir. Quisiera extenderme y doimir,^scfiar 
con paisajes verdes y obidar la nieve, el frío, el viento terrible que 
nos penetra como si no tuviéramos vestidos y nos hiela hasta )a mé- 
dula. • 

Urge encontrar un lugar donde abrigarnos del viento, donde 
podamos descansar algunas horas^ 

Una gran hendedura por la izquierda atrae nuestra atención . 
Vamos allí y después de algunas tentativas frustradas, penetramos por 
nna especie de túnel a las mismas entrafias del ventisquero. Ábrese 
una pequeña gruta de hielo azul, y una cornisa provee justamente el 
campo para poder sentarnos, los pies clavados en la pared opuesta, pa. 
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ta no cuernos a U grieta que profundamente se abre debajo de nc- 
Butros. 

Kq loa primeroB momentos, casi dos sentiíjios confortables. Es- 
tamos perfectamente abrigados del viento, j con una pequeDa sonrÍEa 
de satisfiicdÓD, eacucbamoa la impotent».rabia de las borrascas que 
van levantando nubes densas de nieve polvorienta. 

Las primeras ^oras pasan rápidamente - hasta dormimos un 
pocJ_yde vez en cuando despiertt^ con un sobresalto admirado jo 
mismo de que durante el snefio no uie liaya' caldo de mi asiento ee- 
cabroso. 

Las cinco y' cuarto! Una hora más y ya vendrá el sol. El frto se 
vuelve más intenso, más penetrante. De la p::red de hielo a la que es- 
tamos acostados, sale un frto tan glacial que ya no aóa es posible a- 
guantarlo estando inmóviles. Nos golpeamos lai espaldas mutuamente 
con las manos. Contamos los minutos. ¿No ee terminará nunca esta 
noche 7 

Al fin una luE gris aparece afuera. Ya aparecerá el sol y con 
su luz el calor, la vida. Pero la luz queda grie, no se aclara el día. 
Densa neblina cubre las faldas de los cerros, el vieulo arrecio, gime. 
«opla más fuerte que nunca, 

ya no aguantamos al frió, debemon movernos o de otro modo 
quedarnos helados en esta gruta. Nos atrevemos nn momento afuera 
Nada se puede distinguir el gris monótono de la Deblina, que como 
una pared, se levanta delante de nosotros, envuelve todo con sus iuctfv 
iDseguras. Eo un momento el viento nos hiela de tal manera que 
estamos contentos de ganar nuevamente el abrigo dé la cueva. 

Esperamos un poco y otra vez afnecaJ El mismo resultado. 
Tenemos que refugiarnos a la cueva, imposible es aguantar el viento. 

A la tercera salida se ha levantado Ja neblina un tanto. Se 
vta los contornos de los cerros próximos como por un velo. Sólo el 
vientp sopla siempre, 

17 



Procuro subir por U cresta en los rostros que habíamos dejado" 
dos dlaa antea, pero caai me arroja el viento al precipicio. 

"No es posible subir con ud vieoto tan fuerte, '>' digo a Schulze, 
pero no es él de mi opinión. Va a ver, ni podemos subi^ por la falda, 
donde el peligro de viento es menor qut en el filo, Fag latinamente 
nos elevaiQOS, contornamos un codo del cerro. Aquí no nos alcanza 
el viento; el sol ha dominado la neblina, dob calieota con bub rajoa 
benéficos. La sangre pasa más veloz por les venas. Con el calor 
vuelve el brío y primero subo lá pared que nos conduce a la cumbre 
del Haukafia. íjchulze va después por llevar él la mochila. Afloja 
el viento mis y mís-por segunda vez estamos en la'cumbre del Hau- 
kafia, apenas doscientos metros debajo de la cumbre del Jan- 
kcuma. 

Bajamos a la loma, recojo la mochila que dos dlaa antes habla 
dejado allí con la esperanza de recogerla a la vuelta ^e la cumbre, y 
en vez de subir a la punta sin nombre, salimos al llano de la gran 
meseta al Ueste del Jankcuma, La nieve es muy blanda y durante 
tres horas Schulze va delante haciendo camino. A las doce en fin ea- 
tamoi al pie del Jankcuma. Calculamos en una hora la Ascensión que 
> nos queda por hacer,y dejamoa mochilas y todo supérfluo en la nieve, 
llevando solamente mdquiua fotográfica, aneroide, brújula para temar 
rumbos etc. 

Lii inclinación de la pendiente Gente no Eube arriba de 30^. 
Nos elerainos sin eiqbargo muy despacio, -el cansancio de la altura se 
hace sentir otra vez- van pasando las horas y nos acercamos muy des 
pació a la cumbre. Schulze Bufre de la vista, tengo yo que ir ade!an~ 
te desde qne hemos dejado lae mochilna. 

Hemos apreciado en mucho menos la altura de lo que es. Son 
las tres de la tarde cuando estamos en una loma teniendo á la dere- 
cha el filo cortante que habla causado nuestra derrota en la primera 
tentativa. A la izquierda se ve la cumbre ya cerúa. 

Ya no queda difícullad alguna, la cresta es muy ancha- illtlma 
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lucha contra la nitve blanda y a laa cuaLro menos cuarto ealaineB en 
la cumbre del JuDkcuma, ¡el ceiro más al^o de Bolivia, que habla he- 
cho fracasar a tanto? otroe en bub tentativas de asceneiODl 

Pero aun después da haber eido domiuada algo nos falta para 
la cumbre. Un viento de increíble fuerza nos azota como.ei el espíritu 
«aojado del cerro quisiera arrojar a. los intrusos al abismo. 
> Con manos heladas plantamos et palo de charo llevado durante 

toda la aHceDf.ión con nosotros, atamos la bandera de color oscuro, 
pura que se destaque de 1> Diere, Después ae conaulta el aneroide, 
pero^jareue habióse deacoaapueetu po^el frío. Marca menoa de 6,000 
metros. Esto oo puede ser; pero sin embargo registramos minuciosa- 
mente las indicaciones del aneroide y del termómetro. Sacamos al- 
gunas Tistas del Illampu.que hacia el Norte eleva sus crestas dentadas, 
hacía el Sur la cúpula redonda del Haukaña, de la cresta Sur. 

Contrariamente a las cumbres del Illimani y del Huayna-Foto. 
si que son ffloe cortantes, la cumbre del Jankcuma es una cúpula re- 
donda, que ofrece mucho espacio. Sólo la cresta que'baja hacia So- 
rata se va estrechando y afilando un tanto, sin mostrarse.. sin embar- 
go, tan feroz oomo la cresta Sur. 

Por pocos minu[.os solamente ya estamos eu la misma cumbre 
de Jankcuma. El viento nos obliga a retirarnos, a bajar demasiado 
pronto de esta cumbre, que con tanto esfuerzo y abnegación hablamos 
ganada. En menos de una hora estamos de regreso en el tugar donde 
hablamos dejado las mocbiUs. 

Resolvemos bajar otra vez por vía diferente, para procurar sa- 
lir por la gran abra que existe entreel macizo del lílampu y del Jankc- 
uma. [Conforme con el Sr. Martín Con way, todo el macizo del cerro 
" el Sorata'',la cumbre del Norte es el Illampn y del Sur, la más alta, 
el Jankcuma. ' 

Bajamos por la meseta sil pe ñor- dirección siempre al Oeste-to- 
ca el sol el horísonte y muestra su faz pilida la luna tras del Jankc- 
uma. 
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í? sol se hunde en el Titicaca, tiñendo al paisaje de rofc y »f^ 
^nos minuto» después-casi Bin transición- nos alumbra la luna con su 
luz plateada, > 

La meseta se termtna j bajamos rápidamente por el ventisque ^ 
ro en la dinscció», donde suponemos que se jsncneptra la abra. , ¥]» 
una bajada al azar, la que estamos por erapr^mier y el que conoce ei 
flanco Oeste perpendicular de> Jankcuma conocerá el riesgo que he- 
aoros tomado. Hace veintrcuatro horas que estamos en camino; en- 
V materia de vfverpa nos quedan )u3tararente una» migajas de eakcs y 
chocolate en el boléillo, también las valiosaa hójitas de coca están por 
terminarse, ei no hallamos un paso que nos conduzca a las regiones, 
bajas, nos encontraremos en una situación algo escabrosa, porque su- 
bir otra veas para tomar d'v^a mi na conocido parala bajada, -<5reo que 
Doe hubieran faltado las fuerzas. 

Por el momento es muy fácil }a bajada y cambiamos idea de 
que por aquí si sigue así sería muy fánil la aseensión. Con cada pasev 
que hacemos abajo sieutcr V4;l\ er las fuerzas. Ya estamos a menos de 
6,000 metros. Siempre abajo y abajo. Pum es la nieve y on' placer 
de pasearse de esta manera por los nevados. Algunas grandes grieta» 
uos obstruyen el paso- hay que tomar otro rumbo- pero todo pa^a bien. 
A las nueve estamos fuera de la región de los ventisqueros y bajamos 
por la gran **moraine'Mlamada por nosotros <'Ia barrera'^ especie de 
torrente de grandes bloques de roca que sale por entre el lllampn y e\ 
Jankcuma, 

En este ultimo trayecto empiezo a sentir la f atigaya; no es el 
paseo cómodo por la nieve. Pe bloque en bloque tenemos que balan' 
cear saltar a cada momento, nos sentamos para descansar. Todo tie- 
ne sin embargo , su fin y a las once estamos otra vez en loe prados de 
la Cordillera. y 

No puedo más y, me aduesto debajo de una piedra sobresalien- 
te para pasaf aquí el resto de la noche y terminar la bajada en la ma- 
,fianft. 8chul2e, a quien su sefiora espera en la mina, sigue solo para 
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entre e.i Perú y Solivia 
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Edición para el Gobifí-no del Perú por la Real Sociedad fíeoyrd/ici 
de Londres, Cambridg<^1928, 



Los ofieialeb ingleses de la Comisión Peruana, a cuja cabeza se 
encontraba el Teniente Coronel Woodroffe y el mayor Toppin, conclu- 

(•) Este importante libro, aun no existe en el Miaieterio de Relacio- 
nes Exteriores de Solivia, apcsar de ser un docufliento que ata- 
fita directamente a la Cancillerfa, con cuya anuencia, se dice, 
haberse hecho la publicación. 



ciedades iodustrialefl j los cOLfliclce frecuciiUt, que bui^tn ee&«Litre 
ellos.aea cod los inJIgeDas^ llamaron por primera vez la atención sobre 
la región (1«1 Alto AmazoDas Loa gobiernos del Perú, de Bolivia y del 
Braeil .alimentando '^onj un ti mente pretenaíonea aobre eate territorio, 
procedieron ^después de negociaciones que mantuvieron durante un sig- 
lo, s una delimitación definitiva a la cual perlenece precisamente el 
trabajo de demarcación de la comisión anglo- pcruaca de 19ll a 1913, 
Laa coofeiencias diplomfllicaB que precedieran a la fijación de 
de la frontera actual, se hallan expuestas en toda la extensión de loa 
capítulos IT (Historia diplomáticit), 11T (Memorándum diplomático) 7 
IV (Arbitraje) Si ya se tocaba la cuestión en el tratado de San Ildefon- 
so, en 1.777, de los limites peruanos en los llanca del Amazonas, es en 
el artículo 6° de la CoLiSlitucióo de 1823 que se encuentra la piimtira 
menciÓJ del acuerdo de determinar, eu cuanto aea posible, de manera 
efectiva, el trazado de fronteras. En los sBus que se siguieren Idb 
fluctuaciones limítrofes ee sucedieron al agrado de loa negociadoras, 
como lo prutba el mapa al 1:5.000,000, que ilustjra la historia poKtica 
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de la frontera del Ferii V Boliviahastal903. Knl909hubo( 
ni arbitraje (le José Figiieroa AI(;orta,preBÍ(lente «le laKepúl 
tina, tíate último trazó groaeramcnte la frontera, dejando i 
|a delimitación a las comÍBionea por organizsrBc dentro de 
8CB j luego después de la prórroga en lus dieziotho me 
Junio de 1910 el Mayor Fawcett, reconotta la frontera p. 
Itólivia. Kn Julio del mismo aDo, t^l Perú comunicaba a 
llamarla para el trabajo técnico ofídaIeM ingle^ee. Hs 
deBembarcado en Lima, en Febrero de 1911, los dos gobii 
sieron de acuerdo para comenzar loe trabajos el mes eiguit 
pitulado que la demarcación Be efectuarla dentro de un eB| 
fíco 3' que todo difereudo se sometería al presidente de la 
dad Geográfica de Londres, cuyo Consejo sería decisivo sii 
La organización y compoBÍción de las comisiones se 
cada en la primera parte del capitulo V Las dificultades halladas en 
una delimitación que debía durar tres ofioa, pero con retorno de cada 
afio & Lima, estdn probable tu inte entre lae m&a considerables rcgiEtra. 
das hasta entonces en la Uistiria de las determinacioues df fronteras; 
dase cuenta de ello con la lectura de los diferentes capítulos; en el 
sector de los Andes, alturas extremas, temperaturas bajas, falta de 
recursos ; sobre la vertiente amazónica, pendientes abruptas y valles 
estrechos, encajados entre altas murallas, que hacen por lo regular, 
imposible el eocadenamíento con los puntos de atrfts ya sefla lados. di- 
ficultad de la identificación de las cumbres con nombres mdltiples, to, 
das análogas en aspecto y cuya base está frecuentemente oculta por los 
contrafuertes del primer plano, o confundida con éste por error de Óp- 
tica, debido a la uuifortnidad de la cubierta forestal; aparición fre- 
cuente de bruma, formando mares inmensos que no ceden en nada en 
BU belleza a las de nuestros Alpes o de nuestra Meseta, pero que inte- 
rrumpen enfadosamente los trabajos. 

Luego, disminución constante de la importancia de las vías de 
comunicación. A los ferrocarriles meridionales del ?enl, restringidoB 



coQ expansiooea ooQsideffcbleB, «upo eJ li.go Victoria iobre el Haelh. 
Beis horaa arriba de f ue^to Papdo. Ea pficeMño entonces coDetruir pi- 
raguas, baldas o quentfln, tjabaio facilitado por la exieliencia en la íel. 
va, da uoa pelmera de bello deaairrollo y de madjíra res¡jit#nte. Ey el 
.Acre, Bolamente, las primeras eelacioneB jconectan por D»Tegaci6n flu- 
vial cop lop puertos brasileros. 

ütj-a fuente de complicauicBea está representada por la fauna tic , 
loa llanos, n,o tfnto por loa csiniaDeB b anacondae gigantea, máe nume- 
roso» eo territorio boliviano, coqio perlas miriadaí de insectos: oca 
mosquitOB cuya picadura ocasiona la formación de abscesos, con la no- 
table circunatauciadequeVara vez acompaBa 1^ fiebr¡e;allíl lap aviapas 
y hormigas, eataa ultimas de especiep v^i^das y en pplupnas iptermi. 
Dables, se apoderan no solaipente <l,e los ylverep de la e;spedipióp, sino 
>que hacen desaparecer basta loa cordones .dp 1^8 ^apatoe y rethipen los 
vestidos a harapos en el trascurso dp uq m,«dio día. N'ííg"'!* molppti^, 
al cODtrario, por parte de las tribus salvajes, cod excepción de algu^aas 
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imposible a cualquier ÍDilividuo frtrbqueBrls ein teuet conciencia de 
ello Est« trabajo deberá ser proseguido porque es evidente que to ra. 
zón del crecimiento prodigioso de la vfge'ncidn, estos cortes dejados & 
bí miemos, no existirían más en algunos i>Doa. Sucedería lo propio con 
los postas — fronterizos en madera de carpintería, si ellos no son reem- 
plazados por construcciones permanentes. Todas estas dificultades j 
otras muchas aun relevando de lo iraprevibto se apartaron ante la te- 
nacidad de los exploradores y de su encarnizamiento a un trabajo que 
ee proseguía desde las seis de la maflana a la noche, con la pausa úni. 
ca de una bors a medio día. 

Las regiones recorridas [según el mapa el 1:3.000000]. eelin 
eum^iamente expuestas en el capitulo VI. Eb.el sector que va de la 
pampa del lago Titicaca ai pico nevado de Palomani, domina el alti- 
plano cuyo valor está representado por los pastales de alpacas, causa 
de disputas continuas entre tos indios de la Cordillera, los peruanos de 
Cojata y los propietarios bolivianos y peruanos de laB/<«cwí. Los can- 
chos de antiguos ventisqueros, que se escalonan bien tejo» de la pampa 



menos escabroso también, de clima más suave, pero con pneUles mis 
incultos, por consiguiente de menor ralor y no utilÍEados. Más abajo 
el suelo vieae a ser extremadamente movediso, cubierto de malezas, 
entrecortadrí por barratiooB profundos y tan entrelazados qne, aun de 
una posición dominante, es imposible trazar de manera sumaría siquie- 
ra, la Ifnea de separación déla? agnae del Lanza y del Tambopala. E 
ore era explotado en el tiempo de los espsHoles y la corteza de la qui- 
na hace ana veintena de afios. Hoy todo estd abandonado. 

Para llegar en seguida a las fuentes del Heath, se costean valUs 
más anchos y menos conocidos. La delimitación se hace importante a 
causa de la aparición de la selva de caucho. Por la misma razón algu- 
nas rutas han sido construidas, entre otras las da ¿polo en Boliria y de 
Sandía en el Perú, que se encuentran aqut, continúan en una sola por- 
ción hasta San Carlos, cuartel general del Sindicato de caucho del 
Tambttpata . 

De las fuentes a la emlnicadura del Heath, el aeclor-más de IDO 
kilómetros — es poco conocido. No obstante loa trabajos de Fawcett, 
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efe la Comisión boliviana^ fué preciso verificar el emplazamiento cíe 
las fuentes y del curso del río, tanta más cuidadosamente, cuanto que 
esta era I9 zona del caucho, representado por la clase *'Mollen 
do" . 

Al contrario, en el octavo y ultime sector de la confluencia 
del Heath en el madre de Dios al Acre, el caucho es del tipo «''Pará"^ 
(Heve^. La competencia es aqut frecuente y había conducido recien- 
temente a conflictos armados entre empleadus df la casa '^Suárez y 
0^, de Boliyia y los de la casa llodriguez, del Perúj luego entre laF 
tropas de ios dos países, estacionadas sobre el río Mannripe, en me. 
dio del sector. Entre el Heath y el Manuripe, la comarca es llena,, 
a la vez selta, pantano y tierra firme, especie de meseta ba]a,llamada 
••ioma"Entre el Mauuripe y el Acre,el suelo,BÍempre cubierto de selvas^ 
se alzan numerosos cursos de agua, se deslizan en los valles estrechos y 
e9carpados, para describir más el sud sinuosidades en un país más 
plapo. 

La9 informaciones detalladas sobre tj^abajos hechos por la Co- 
misión f ronteral se hallan expuestos en los capiteles YIl [campafia 191 1] 
VIH [1912J, IX [1913] y en el capítulo X el de la Sub-comisión del 
Munuripe (agQsjbo a noviembre de 1911). que debía determinar entre 
ot^os la posición del lUampu y de la confluencia del Heath y del Ma- 
dre de Dios. 

Los informes técnicos de 1912 y 1913 figuran en los capítulos 
XI y XII. Todas las indicaciones concernientes a los instrupoentos, 
la triangulación y la cartografía están allí proporcionadas. Los re- 
sultados técnicos [cap. XII] prueban la aptitud de los trabajos. An- 
te todo la del Poto sobre la vertiente oeste de los Andes fué obtenida 
por cambio de señales telegráficas con Arequipa. En seguida deter- 
minaciones de tiempo, medidas de base [Poto, Marte], triangulación de 
las mismas bases y la de Saqui, a media distancia entre ellas, azimuts 
trigonoipétricos. con plantilla de la base de Marte y panoramas de las 
estaciones de triangulación, comparación con otros trabajos, compara- 
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ciÓQ de los resultados trigométricOs y barométricos. Estos documeo- 
tos están completados por el informe en español de la Sub-comieión 
encargada de la erección de mojones fronterizos (cap. XY). 

Todos estos trabajos; ejercitados con el major cuidado, reci- 
bieron la aprobación plena de los dos gobiernos interesados. Las eo» 
misiones o sub-comisiones mixtas, es decir, peruanas j bolivianas, re 
daQtaron los protocolos [17 ioformes] de las^ reuniones efectuadas en 
común. Ellas registraron sin oposición los resultados obtenidos, así 
como las proposiciones formuladas (cap. V). 

La delimitación de la frontera facilitó la ocasión de hacer en 
los Andes constataciones concernientes a los déficits en la intensidad 
de la gravedad, análogos a los de los Mavores Crosthwait y Burrord 
en el Himala3^a. La superposición de los perfiles de las dos cadenas 
es muy instructiva a este respecto. 

Las ciencias naturales, en fin, no fueron olvidadas. Entre las 
ricas colecciones conseguidas por el Mayor Toppin, excelente natura- 
lista, y destinadas al Museo de Lima y al Museo de Historia Natural 
de Londres, [apéndice, p. 232J^ se hallaban tres nuevas /(especies de 
mariposas, una nueva especie de himenóptero y un nuevo mono el ta- 
Uicehus lopphii, Thos. Láminas en colores permiten formarse una 
idea exacta de estos preciosos spécimens. 

Para coronar la obra, tres grandes mapas al 1:250,000 dan e) 
realce detallado de lá región fronteriza. £1 mapa de triangulación 
Rio Suches al Río Heatb^ está en la misma escala. El volumen se 
encuentra, además, profusamente ilustrado, ccn cerca de 150 fotogra- 
fías, que dan excelentes documentos sobre las fojmas del relieve, la 
climatología (brumas), la hidrografía, la fauna, la flora y la geografía 
humana. 

El libro todo él es una amplia apología en favor de los pion- 

20 
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niers de la delimitación de 1911-13. Como acabamos de verlo, en' 
todo tiempo servirá de una útil referencia, 

CA, SSiirÁy. 



Traducido de JOe Globe^ de Ginebra, tomo 58; N9 de Noviem- 
bre 1918 a Abril de 1919, para el Boletín de la OficÍDa Nacional de 
Estadística y Estudios Geográficos). 
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N*. 123. — Mapa Etnográfico de Bolivia, levantado por Fedro A BIíb 
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transportes. — La Paz]. — Escala: 1:5.500,000 Imp, y Lit. 
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'' 127,— Mapa Geográf ico-Histórico de la República del Ecuador 
por ol R. P. Eiríque Vacas Galindo, de la Orden de Pre- 
dicadores.— KscaU: 1: 1.500,000.— Quito. _.1906. 

»' 128. — Mapa Ferroviario de Bolivia, formado de la Carta Gene- 
ral del Ingeniero Eduardo Idiáquez. — Escala: 1: 100 km. 
Imp. j Lit. Boliviana H. Heitmann y Cía. — La Paz, - 
1918. 

** 129. —Mapa de los Ríos de La Paz y Beni, hasta Puerto Reyes, 
levantado por el Rvdo. F. Saenz [antiguo], 

.< 130. — Proyecto de camino de herradura de La Paz a Tirma. Le- 
vantado por Teodoro Moegle. — Escala: 1; 200^000. — La 
Paz.-^1898. 

•i 131 — Plano del Río Madre de Dios, levantado por Fray Nicolás 

Armentia. — Escala: 7,3 milímetros por legua.— 1884. 
** 132. — Mapa de la República Dominicana, por Casimiro N. de Mo- 
ya.— E&cala: 1: 1.000,000.— Nueva York. -1910. 

i i 133, — Mapa del Gran Chaco de Salta, guarnecido por fuerzas na- 
clónales (argentinas) bajo el mando del Teniente Coronel 
Don Napoleón Uriburu, levantado por el Sargento Maycr de 
Ingenieros, Francisco Uoste. — 1873, 

li 134. — Carta esférica de la Provincia y Obispado de Salla [ar- 
gentina] del año 1817. 

»* 135. — Mapa de los Ferrocarriles* de CMle, 
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trazado por Rafael Rey Albarez Calderón. Especial de 
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n 137, — Mapa del Departamento de Chuquisaca, por Armando 
Carcía Mesa. 
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García Mesa.— Escala: 1: 1.325,000. 
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do por el Dr. Octavio Moscoso^ Socio Corr<effpons«i de la 
Sociedad Geográfica de La Faz. — Sucre.— 1905. 
'* 149. — Mapa del Departamento de La Paz. por Edmrdo Idiáquez 
lageniero, dibujado en la Di recciói>^^ de P1aB«8 Mineros y 
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Kil total de Mapas existentes a la fecha en la Biblioteca de la 
DirecciÓQ Nadtonal de Estadística y Estudios Geográficos es de 149. 

La Paz, Diciemrbrede 1919. 
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